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  "Nadie de esta época volverá a verla de nuevo…”


  


  El Doctor, Amy y Rory están en un recorrido turístico por Londres que incluye una excursión al teatro. Aquí es cuando las cosas comienzan a ir mal.


  


  El Doctor se pregunta por qué tantas chicas jóvenes desaparecen en el área. Cuando ve el sorprendente espectáculo de magia de Sammy Star, cree haber encontrado la respuesta. La glamurosa asistente de Sammy desaparece en el punto culminante del acto, pero esto no es un truco de escenario.


  


  El Doctor y sus amigos se unen a los residentes del hogar de ancianos para descubrir la verdad. Y juntos se encuentran cara a cara con un mortífero Ángel Lloroso.


  Hagas lo que hagas… ¡No parpadees!


  


  


  


  Una emocionante aventura totalmente nueva que presenta al Doctor, Amy y Rory, interpretados por Matt Smith, Karen Gillan y Arthur Darvill en la exitosa y espectacular serie de televisión de la BBC.
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  Sin la ayuda de estas personas, usted querido lector no habría tenido la oportunidad de poder leer esta novela. Mis eternas gracias.


  


  La Magia de los Angeles ha sido traducida al español por mí, MayoTango131.


  


  ¡DECLARACIÓN!


  


  Este trabajo es solo la traducción al español de la obra La Magia de los Angeles de la escritora Jacqueline Rayner, publicada por la BBC Books para Quick Reads.


  


  Doctor Who es una marca registrada perteneciente a la BBC.


  Los Ángeles Llorosos creados por Steven Moffat.


  


  AudioWho es una incitativa dedicada a traducir Audios y Libros, cuyos miembros Whovianos y Whovianas sacrifican su tiempo para que todos los hispano-parlantes puedan disfrutar, del universo extendido de Doctor Who, sin la barrera idiomática del idioma inglés.


  


  Prohibido la venta o la copia de esta traducción con fines lucrativos. Hecho por fans y para fans. Novelas, cómics y otras obras las podrá encontrar en:


  http://www.audiowho.com/


  Índice


  


  Capítulo 01


  Capítulo 02


  Capítulo 03


  Capítulo 04


  Capítulo 05


  Capítulo 06


  Capítulo 07


  Capítulo 08


  Capítulo 09


  Capítulo 10


  Capítulo 11


  Epílogo


  


  


  Capítulo Uno


  


  Amy Pond miró el sombrero hongo de plástico con un patrón de la Unión Jack.


  —No vas a llevar eso, ¿verdad? —preguntó ella al Doctor.


  El Doctor sonrió y levantó el sombrero cortésmente.


  —Sí. Es cool. También lo es mi camiseta.


  Llevaba una camiseta blanca con el lema "Mi acompañante fue a Londres y todo lo que yo obtuve fue esta horrible camiseta".


  Amy rodó los ojos.


  —¡No puedo creer que consiguieras imprimir eso para ti!


  —Por lo menos no compró la que decía "¡Estoy con un estúpido!" —dijo el marido de Amy, Rory—. Sé que me habría hecho caminar a su lado mientras la llevara puesta.


  Por supuesto que no —dijo el Doctor—. No pienso que seas estúpido en absoluto. ¡Ahora, vamos, estúpido, nos estamos perdiendo el tour!.


  Los tres amigos estaban en el piso superior de un descapotable y rojo autobús de Londres. El sol pegaba fuerte, pero el Doctor seguía llevando una chaqueta de tweed sobre su camiseta. Estaba sentado en la parte delantera junto a la guía turística. Amy y Rory se sentaron en el asiento de detrás de ellos.


  La guía turístico, cuyo nombre era Janet, estaba tratando de hablar acerca de los monumentos de Londres. El Doctor participaba, pero sus esfuerzos sólo parecían sacar de quicio a Janet.


  —A su izquierda se puede ver la Torre de Londres —comenzó Janet—. Su construcción comenzó en el año 1066.


  — He estado encerrado allí cinco o seis veces —dijo el Doctor. Señaló en dirección al castillo—. Si usted escudriña, se puede ver mi habitación. Es aquella ventana de allí.


  El micrófono de Janet recogió las palabras del Doctor. Los otros turistas se echaron a reír, pero Janet lo ignoró.


  —También hay una base militar de alto secreto debajo de la Torre —dijo el Doctor.


  Amy le dio un golpecito en el hombro antes de que él pudiera decir algo más.


  —Si es alto secreto, quizás no deberías mencionarlo —dijo ella.


  El Doctor asintió.


  —Buen punto —simuló tirar de una cremallera a través de sus labios.


  Se mantuvo en silencio hasta que habían cruzado el río y estaban pasando el Teatro Globe.


  —Ahí es donde he luchado con algunas monstruosas brujas —dijo él—. En el antiguo teatro, quiero decir, no en este. El viejo estaba sólo un poquito hacia la izquierda. Desde luego, Shakespeare me ayudó a luchar contra las brujas. El bueno de Shakespeare, era un hombre adorable. Su aliento apestaba un poco, pero eso no es culpa suya. No había pasta de dientes en aquel entonces.


  Todo el mundo en el autobús, excepto Janet, comenzó a reírse. Amy se puso gafas de sol grandes y sostuvo su mano sobre su boca. No podía ocultar el hecho de que estaba riéndose.


  —El Ojo de Londres se abrió en el año 2000 —Janet habló un poco más tarde. El autobús iba a lo largo del South Bank.


  —Oh, sí —dijo el Doctor—. Y entonces los Nestenes la utilizaron como parte de su plan para conquistar la Tierra. Usted debe recordar eso. Había maniquíes de escaparate que volvieron a la vida.


  Fue cuando el Doctor les habló a los turistas sobre un cerdo volando una nave espacial en el Big Ben que Janet estalló.


  El autobús se detuvo. Los otros turistas abucheaban mientras el Doctor era llevado fuera por el conductor. Amy y Rory le siguieron. Amy estaba riéndose, pero Rory levantó una mano para ocultar su rostro.


  —Nunca antes había sido expulsado de un autobús antes —dijo.


  El Doctor parecía desconcertado.


  —Yo sólo estaba tratando de hacer las cosas un poco más divertidas.


  Amy rodeó el brazo del Doctor con su mano y se lo llevó hacia una furgoneta de helados.


  —No importa. Todavía podemos hacer la visita turística como tú querías. Tendremos que caminar en lugar de ir en autobús.


  Se sentaron a la orilla del río comiendo conos de helado. Barcos navegaban a lo largo del agua en frente de ellos. Los niños reían y las parejas se tomaban de las manos.


  —Mmm… —dijo Amy, lamiendo una gota de helado por el lateral del cucurucho—. Esto es perfecto.


  —Mejor que luchar contra monstruos —añadió Rory mientras comía el último bocado de helado. Luego frunció el ceño cuando vio un cartel en una pared cercana—. Pero no es del todo perfecto.


  El Doctor y Amy se dieron la vuelta para ver lo que estaba viendo.


  DESAPARECIDA desde el seis de Mayo. Katie Henley.


  La foto mostraba a una bonita chica rubia. No parecía más joven que Amy.


  No fue el primer cartel de “desaparecido” que habían visto ese día. La mayoría de ellos también mostraban hombres jóvenes o mujeres, niños o niñas.


  El Doctor se acercó y levantó una mano para tocar la cara en la imagen.


  —Demasiada tristeza —dijo en voz baja—. La tristeza que la hizo salir de casa. La tristeza de los que se quedan atrás.


  Amy se unió a él. Ella extendió su mano para tocar la de él.


  —No podemos resolver todos los problemas —dijo ella suavemente.


  —¡Deberíamos ser capaces! —el Doctor sonaba feroz—. ¿Cuál es el motivo de hacer lo que nosotros hacemos si no podemos ayudar a todo el mundo?.


  —Yo solía pensar eso también, a veces —dijo Rory—. Me preguntaba por qué me convertí en enfermero. Había tanta gente que no podía ayudar. Al final tuve que aceptar que ayudar a algunas personas era mejor que no ayudar a nadie.


  — Sabio viejo Rory —dijo Amy, sonriendo. Le rodeó con su brazo—. Mis muchachos. Mis muchachos que ayudan a las personas —rodeó al Doctor con su otro brazo—. Vamos. Estamos de vacaciones, recordad —los tres caminaron tomados del brazo—. ¿Qué quieres hacer ahora? —preguntó ella al Doctor—. Hemos estado en la Catedral de San Pablo…


  —Y nos echaron de la Galería de los Susurros por gritar —dijo Rory.


  —No nos dejaron entrar al Palacio de Buckingham a tomar el té con la Reina —dijo Amy.


  El Doctor frunció el ceño y sacó una bolsa de papel arrugado del bolsillo de su chaqueta.


  —¡Incluso había traído rosquillas! —dijo—. A Su Majestad le encantan las rosquillas.


  —Fuimos expulsados de Madame Tussaud cuando el Doctor dibujó en la figura de cera de Guy Fawkes —dijo Rory.


  —Bueno, ellos hicieron mal su bigote —dijo el Doctor—. Guy estaba muy orgulloso de su bigote.


  —Ahora hemos sido expulsados del autobús descapotable de la gira —dijo Amy —. No puede haber muchos más lugares para ser expulsados de allí.


  Caminaban por el río mientras hablaban. El Doctor distraídamente tomó una rosquilla de la bolsa de papel y la mordió. La mermelada del relleno fue rociada por toda su barbilla.


  Rory vio otro cartel. Éste no mostraba a una chica desaparecida. Era un anuncio de un espectáculo.


  —No hemos sido expulsados de un teatro, aún —señaló.


  —¡Gran idea! —exclamó el Doctor —. Me encantan los espectáculos —miró el cartel también —. Sammy Star, Maestro de la Magia. ¡Precioso!.


  —¿Sammy Star?. Suena a alguien que debería estar haciendo fiestas infantiles, y no espectáculos en el West End —dijo Amy.


  —Tonterías, va a ser grandioso —le dijo el Doctor—. Me encanta un buen truco de magia —se limpió la barbilla con un pañuelo, mirando perplejo—. De hecho, me parece que he hecho que la mermelada aparezca mágicamente en mi cara.


  Rory y Amy se miraron y se rieron. Todavía con el ceño perplejo en su rostro, el Doctor tomó otra rosquilla de la bolsa y empezó a comer. Rory y Amy se rieron aún más.


  Cruzaron el río y vagaron por las calles. Tanto Rory como Amy avistaron varios más avisos de “desaparecido”. Ninguno de ellos le señaló los carteles al Doctor.


  Llegaron a la Plaza de Trafalgar, y se detuvieron a mirar a la Columna de Nelson. El Doctor le dio una palmadita en la cabeza a uno de los enormes leones de bronce que custodiaban la base. Señaló las estatuas que estaban sobre pedestales en tres esquinas de la plaza. La cuarta esquina también tenía un pedestal, pero estaba vacío.


  —Ellos no tenían el dinero suficiente para la última estatua —les dijo a Amy y Rory.


  —Yo había oído que estaban mostrando obras de arte en su lugar—dijo Amy—. Algo nuevo cada año o dos.


  El Doctor asintió.


  —Está bien. Creo que ahora están buscando algo que pueda permanecer para siempre —mordió su tercera rosquilla—. Correcto. ¡Vamos a conseguir entradas para el espectáculo de Sammy Star!.


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo Dos


  


  Estaban sentados en la primera fila del patio de butacas. En cualquier momento, las luces se apagarían y el espectáculo comenzaría.


  Amy hojeo un programa.


  —Oye, aquí dice que Sammy Star solía hacer fiestas infantiles —dijo ella a los otros—. Ya sé que dije que su nombre sonaba a que las hacía, pero esto es raro. Debe ser bastante bueno para pasar de eso al West End.


  —Estuvo en uno de esos concursos de talentos de televisión —le dijo Rory—. Eso decía en el cartel. Gran Bretaña tiene magia, o algo así.


  —Oh sí —Amy dio la vuelta a la página—. Tienes todo acerca de eso aquí. Espera, sin embargo, él no ganó. “Él fue sacado a carcajadas del programa”, eso dice, “pero él tuvo la última risa. Sammy Star ahora tiene un espectáculo del West End de entradas agotadas. Ha ganado un gran éxito por el truco Cementerio de Fantasmas que forma el final de su acto”. Guauu. El muchacho lo ha hecho bien.


  Rory frunció el ceño.


  —¿Si este espectáculo vende todas las entradas, cómo es que conseguimos los mejores asientos?.


  El Doctor pareció ligeramente avergonzado.


  —Reservé nuestras entradas hace semanas. Al menos, eso es lo que me dijeron en la taquilla hace un momento. Así que será mejor que me asegure de hacerlo. Recuérdame que debo volver en el tiempo y comprarlos más tarde, ¿de acuerdo?. El universo podría colapsar si no lo hago —como si quisiera distraerlos, rápidamente añadió—. ¿Alguien quiere una rosquilla? —metió su mano en el bolsillo y encontró sólo una bolsa de papel vacía—. ¡Alguien ha robado mis rosquillas!.


  Amy se inclinó horizontalmente y le limpió una mancha de mermelada de la cara.


  —¡Tú te comiste tus rosquillas!.


  El teatro estaba casi lleno ahora. Los únicos asientos vacíos estaban en la fila de detrás del Doctor, Rory y Amy.


  —¡Qué raro! —dijo el Doctor—. Miró por encima del hombro a la fila vacía —si han reservado asientos de los buenos se podría pensar que estarían dispuestos a ver el espectáculo. Sin embargo, ni siquiera han aparecido.


  —Ooh, podrían ser ellos —dijo Amy, también mirando detrás de ellos. Un grupo de personas de edad avanzada se acercaba por el pasillo. Fueron conducidos por una mujer de mediana edad con un blazer azul marino con botones dorados. Ella acompañó a su grupo a la fila vacía, diciéndoles “¡Dense prisa! ¡Apúrense!” en una voz excesivamente alta.


  Tan pronto como el último del grupo se hubo sentado, las luces se apagaron. Amy escuchó a alguien detrás de ella respirar bruscamente.


  —No se preocupe, señora Hooper, es sólo el espectáculo inicial —dijo una voz alegre.


  Amy pensó que la voz pertenecía a la mujer del blazer azul. Se preguntó por qué tanta gente cree que ser anciano era lo mismo que ser estúpido.


  El telón se levantó. Un reflector brillaba en el escenario. Una figura estaba en medio del escenario, con la cabeza inclinada. Llevaba un sombrero de copa negro y estaba envuelto con una capa.


  Hubo un estruendo de tambores. Una voz desde lo alto, dijo.


  —¡Damas y caballeros, denle la bienvenida al Sr. Sammy Star! —Los tambores retumbaron con más fuerza y otro reflector, más brillante, apuntó a un hombre balanceándose desde arriba. Cuando llegó a la figura encapuchada, el hombre balanceador se lo quitó. La capa se arrugó en una pila y el público se quedó sin aliento.


  El sombrero de copa rodó lejos mientras Sammy Star aterrizó en el escenario. Él recogió el sombrero y sacó un gran conejo blanco de él. Entonces puso el sombrero en su cabeza.


  Todos aplaudieron mientras él tomaba un arco.


  —Muy bien —dijo el doctor, alzando la voz para que Amy pudiera oír por encima del aplauso—. Desde luego, él tenía un segundo sombrero con un conejo esperando listo para él. Es por eso que el escenario está solamente iluminado con reflectores, así nosotros no podemos detectar los sombreros siendo intercambiados.


  Amy le fulminó con la mirada.


  —¡No lo estropees! —siseó ella.


  Amy podría haber ahorrado su aliento. Para cada uno de los trucos de Sammy Star, el Doctor anunciaba cómo se hizo. Él no estaba tratando de presumir, Amy lo sabía. Averiguar la elaboración de los trucos era la parte del espectáculo en que él más disfrutó.


  Fue una lástima que Sammy Star no lo disfrutara tanto. Al principio claramente trató de ignorar al Doctor. Más tarde comenzó a temblar y mirar a la primera fila. Amy estaba bastante aliviada cuando llegó al intervalo.


  —¿Divirtiéndose? —preguntó ella al Doctor mientras estaban sentados en sus asientos en la parte delantera.


  Él asintió con la cabeza alegremente


  —Oh, sí. Aunque... —un gesto cruzó su rostro y se puso de pie—. Regreso en un minuto. Sólo quiero echar un vistazo a un par de cosas.


  Amy y Rory se sentaron durante unos instantes simplemente cogidos de la mano.


  —¿No crees que algo está mal?, ¿verdad? —dijo Amy después de un rato.


  —Nah —dijo Rory, aunque parecía preocupado—. Solo porque nunca hemos tenido unas vacaciones sin monstruos o naves espaciales estrellándose antes...


  —Bueno, ningún monstruo hasta ahora, ¡y hemos estado aquí casi un día! —dijo Amy.


  —Monstruo —la voz temblorosa provino de la fila de atrás. Era una palabra que Amy y Rory no podían ignorar. Ambos se giraron.


  Quien hablaba era un miembro del grupo de ancianos. Ella parecía estar en sus años ochenta, y las lágrimas se escurrían por sus mejillas.


  Amy se arrodilló sobre su asiento y se inclinó para sostener la mano de la anciana.


  —Oye, no llores —dijo ella con suavidad—. ¿Qué pasa?.


  —¡Monstruo! —la mujer repitió a través de sus sollozos.


  —Perdida —dijo la anciana en el asiento de al lado. Amy giró su mirada hacia ella. Ella también estaba llorando—. Tan perdida. Tan perdidos que nunca fuimos encontrados.


  La mujer del blazer azul se puso de pie.


  —Sólo ignorarlas —le dijo a Amy—. ¡Señora Hooper!. ¡Señora Collins!. ¡Cállense ya!. Están poniendo nerviosa a esta agradable y joven chica.


  —Oh, no —respondió Amy—. Ellas no me ponen nerviosa —no le gustaba oír que se hablaba a la gente con rudeza, cuando ellos no habían hecho nada para merecerlo.


  —Bueno, eres muy amable por decirlo —dijo la mujer—. ¡Ella es muy amable por decir que no la están molestando! —les dijo a las dos ancianas a gritos—. Tenían tantas ganas de venir —continuó, volviendo a Amy—. Vieron un cartel de Sammy Star, y Sammy Star, día y noche. Pues ahora, señorita Leake, me dije a mí misma, ¡he ahí una idea!. ¿No sería un regalo precioso, llevarlos a ver su show?. Pero ellos no han hecho nada más que montar escándalo desde que llegamos aquí. Monstruos, en efecto. ¡Por qué, ellos no saben el significado de la palabra!.


  —¿Vivió la guerra, señora Collins? —preguntó Rory en voz baja.


  —Día de la Victoria… —susurró ella en respuesta.


  Él asintió con la cabeza.


  —Ella puede tener una mejor idea sobre los monstruos de lo que usted cree, por aquellos días —le dijo a la mujer del blazer azul, la señorita Leake.


  —¿Todo el mundo está bien? —preguntó el Doctor cuando regresó.


  —Yo estoy un poquito preocupada, Doctor —comenzó Amy, pero la señorita Leake la interrumpió.


  —¡Nada de qué preocuparse, en absoluto!. Estábamos haciendo el tonto, ¿verdad, señora Collins y señora Hooper?.


  —Bueno, usted puede haber estado siendo tonta, no estoy tan segura sobre ellas —murmuró Amy en voz baja.


  Las luces del teatro se apagaron de nuevo. El Doctor realizó el camino de vuelta a su asiento. Amy todavía se sentía preocupada por las dos viejitas damas, pero no estaba segura de qué hacer. Decidió que se lo contaría todo al Doctor después del show.


  El telón se levantó. El Doctor no hablaba sobre la magia en esta ocasión. Parecía estar preocupado.


  Finalmente llegó el momento para la gran obra maestra, Cementerio de Fantasmas. La neblina se arremolinaba por el escenario, que ahora estaba cubierto de lápidas y estatuas.


  Amy se estremeció al ver una que parecía a un ángel de piedra.


  — Me hace pensar en tú sabes qué —le dijo al Doctor en voz baja.


  Los árboles altos retorcidos en los lados del escenario. Una chica asomó su cabeza hacia fuera desde detrás de un árbol, y luego se deslizó hacia el centro del escenario. Ella era joven y guapa y vestida con un camisón blanco de estilo victoriano. Largo, cabello oscuro encrespado por la espalda. De repente, una mano huesuda y pálida traspasó la hierba de una tumba.


  En la segunda fila del patio de butacas, la señora Collins y la Señora Hooper gritaban y gritaban y gritaban.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo Tres


  


  Las ancianas damas no paraban de gritar. El espectáculo siguió adelante, pero había miradas nerviosas de las personas que estaban en el escenario.


  La señorita Leake intentaba conseguir que las dos mujeres guardaran silencio. Rory fue a acompañarla, y ayudó a llevar a la señora Collins y a la señora Hooper por el pasillo central. Amy iba a ayudar, pero se dio cuenta de que el Doctor estaba quieto sentado. Sus ojos no habían abandonado el escenario.


  —¿No deberíamos ver lo que está pasando? —preguntó ella.


  Él negó con la cabeza, aunque sus ojos no se movieron.


  —Rory se las arreglará. Rory será perfecto. Necesito ver este espectáculo. Tengo que verlo hasta el final.


  Amy estaba indecisa. ¿Ir con Rory o quedarse con el Doctor?. Ella vaciló por un segundo, y luego volvió a sentarse. El Doctor tenía razón. Rory estaría bien por su cuenta. Él era genial con los ancianos. Parecía que la verdadera acción estuviera ahí, con el Doctor.


  En el escenario, Sammy Star surgió de su tumba, vestido como un monstruo esquelético. La bruma se despejó. El Doctor y Amy vieron como el monstruo se arrastró por detrás de la joven.


  Ella gritó y trató de huir, pero púas afiladas fueron disparadas a través del suelo del escenario en frente de ella. Ella retrocedió, pero más púas surgieron por detrás. El "monstruo" empezó a arrancar las manzanas de un árbol torcido y a arrojarlas. Se clavaron en las púas, lo que demostraba lo afiladas que estaban.


  Fueron arrojadas más púas, que condujeron a la chica a la base del árbol más alto. Ella empezó a trepar. La corteza del árbol se desprendió, revelando una pasarela en espiral. Sammy Star recogió un puñado de dagas y se movió por debajo.


  La chica corría ahora. Sammy Star arroja sus dagas para arriba a través de toda la pasarela, solo le faltaba darle a los pies de la chica. Él la siguió, atrás y adelante, él arrojaba con fuerza daga tras daga. Las dagas quedaron clavadas allí, señalando hacia arriba, en un peligroso camino reluciente.


  La chica llegó a la cima de la pasarela. No parecía haber ningún escape para ella. Sammy Star todavía trepaba por detrás, tejiendo su camino por los agujeros de las dagas. Debajo, las púas brillaban.


  Finalmente la chica no pudo avanzar más. Ella se dio la vuelta y allí estaba el monstruo, mirándola. Él levantó una mano y la abrió para revelar una manzana. La chica intentó retroceder, pero no había ningún lugar adonde ir. Sammy Star arrojó la manzana…


  La manzana golpeó a la chica. Con un grito ella cayó hacia atrás, cayendo hacia las púas.


  Amy jadeó. Todos en el público jadearon, con la excepción del Doctor.


  En el mismo instante en el que la chica comenzó a caer, un destello cegador de luz vino del escenario.


  Amy parpadeó. Cuando su visión se aclaró, pudo ver que la chica se había ido. En el centro de la pasarela espiral, en medio de las púas, estaba la estatua de un ángel.


  La multitud comenzó a aplaudir con fuerza. Incluso hubo algunas ovaciones y silbidos. Amy no aplaudió ni ovacionó. Tampoco lo hizo el Doctor.


  —El ángel se movió... —susurró Amy.


  —Oh, sí —respondió el Doctor con tono grave—. El ángel se movió.


  —Por lo que es…


  —Es un Ángel Lloroso —dijo el Doctor—. Un asesino a sangre fría. Un asesino solitario.


  A medida que los aplausos terminaron, las luces del escenario se desvanecían. Sólo había un centro de atención, y era sobre el Ángel Lloroso.


  —Tenemos que seguir mirándolo... —dijo Amy entre dientes, asustada—. Si dejamos de mirarlo se va a mover. Va a conseguir a más personas.


  El telón cayó. Amy dio un brinco, agradecida de estar en la primera fila. Corrió al escenario y subió. El público murmuró, preguntándose si esto era parte de la actuación. Ella gateó bajo el telón. Dos hombres transportaban el ángel fuera del escenario.


  —¡Oye! —los llamó.


  —¿Quién es usted? —dijo una voz. Amy se dio la vuelta. Sammy Star había vuelto al escenario. Él ya no tenía su traje cementerio y ahora vestía un traje color púrpura—. Mira, firmaré tu programa si esperas en la puerta de mi camerino, pero sal de aquí ahora, ¿de acuerdo?. Es mi tiempo de descanso.


  —¡Yo no soy una fan! —le dijo Amy—. ¡Estoy tratando de salvar las vidas de la gente!. ¿Sabes lo que es esa estatua?.


  El Doctor empujó a través del telón.


  —Oh, estoy bastante seguro de que no. Él sabe solamente lo que puede hacer. Acaba de usarlo.


  Sammy Star los miró fijamente por un momento. La expresión de su cara asustó a Amy, era feroz.


  —Nadie va a arruinarme esto —espetó—. Nadie. ¿Me escuchas?. Este es mi momento —se dirigió al lado del escenario e hizo señas. Dos hombres corpulentos aparecieron—. ¡Echadlos fuera de aquí! —siseó—. Aseguraos de que no pongan un pie en este teatro de nuevo.


  —¡Hora de irse! —dijo el Doctor. Cogió a Amy de la mano y tiró de ella hasta el borde del escenario. Se agacharon bajo el telón, saltaron y corrieron por el pasillo central. Los guardias de seguridad les siguieron de cerca.


  Cuando el público comenzó a aplaudir y ovacionar al reaparecido en el escenario Sammy Star, el Doctor y Amy llegaron a la salida. Corrieron a través del vestíbulo, casi derribando a una señora que vendía camisetas con la leyenda “¡Es mágico!”.


  —Oooh… —dijo el Doctor, deteniéndose por un segundo.


  —¡Tú no necesitas otra camiseta! —gritó Amy y lo arrastró a través de las puertas.


  Los guardias de seguridad no podían perseguirlos una vez que hubieron salido del teatro. Se quedaron en la puerta pareciendo amenazadores.


  —¡Sí, y quedaos fuera! —les gritó el Doctor, agitando su puño en el aire —. Oh, espera, puede que eso no esté del todo bien...


  


  El sol del verano estaba bajo en el cielo. Amy y el Doctor caminaron hacia la Plaza de Trafalgar y se sentaron en la base de la columna de Nelson.


  —Los Ángeles Llorosos puede enviar a la gente a través del tiempo —dijo Amy—. Así que cuando la chica desapareció al caer, debió de haber sido transportada al pasado.


  El Doctor asintió.


  —Todo ha sido planeado con mucho cuidado. Un Ángel Lloroso no puede moverse si alguien está mirando. El público puede verlo todo el tiempo. Incluso si no están mirándolo directamente, está en el campo de visión de todo el mundo. En la esquina de su ojo. Hasta el gran final. El destello de luz brillante deslumbra a todos. El Ángel es libre y se puede mover. El objetivo más cercano es la chica que cae. La toca y la envía hacia el pasado. Yum yum, un poco de energía de tiempo para el Ángel, y un buen truco para Sammy Star. Todo el mundo aplaude.


  —Hay una cosa que no entiendo —dijo Amy —. ¿Cómo la trae de vuelta?. ¿Cómo hace el truco noche tras noche?.


  El Doctor no contestó. Se puso en pie y se acercó a un poste de luz. Un cartel había sido pegado al metal negro y él lo arranco. Se lo entregó a Amy sin decir una palabra.


  —“¿Has visto a esta chica?” —leyó ella—. “Kylie Duncan, diecinueve años. Cabello largo y oscuro y ojos verdes. Vista por última vez vistiendo pantalones vaqueros y una camiseta roja” —ella miró al Doctor, desconcertada.


  —¿Has visto a esta chica?. Vista por última vez vistiendo un largo camisón blanco.


  La boca de Amy se abrió mientras miraba la foto en el cartel.


  —¡Es ella!. ¡Esa es la chica que acabamos de ver desaparecer!.


  —La gente se preocupa —dijo el Doctor—. Se preocupa lo suficiente como para comunicar su desaparición. Supongo que la madre de Kylie Duncan está llorando hasta quedarse dormida cada noche. Ella no sabe que nunca volverá a ver a su niña de nuevo. Nadie de esta época volverá a verla de nuevo.


  Él se levantó y comenzó a caminar por el borde de la plaza. Había carteles cada pocos metros.


  —Molly Crane. Brittany Hughes. Amber Reynolds. Lauren Peters —leyó mientras arrancaba cada cartel—. Cada una de estas chicas tiene una madre esperando en casa. Ninguna de esas mamás verá a sus hijas de nuevo —Amy rara vez le había oído sonar tan enojado—. Sammy Star no trae a sus asistentes de vuelta del pasado. No tiene por qué. Hay cientos de chicas aquí, sin amigos y desamparadas. Vienen a Londres en busca de un nuevo comienzo. ¡Por supuesto que van a aprovechar la oportunidad de entrar en el mundo del espectáculo!.


  —¡Oh, no! —susurró Amy—. ¿Quieres decir... que es una chica nueva cada noche?. ¿Cada espectáculo alguien más es enviado atrás en el tiempo?. ¡Pero las entradas llevan agotadas meses y meses!.


  —Entonces el teatro deberá devolver todo el dinero —dijo el Doctor con gravedad—. Esta noche ha sido el último espectáculo de Sammy Star. Su último espectáculo de todos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo Cuatro


  


  Rory ayudó a caminar a la señora Collins y a la señora Hooper de regreso a su minibús. Tenía un brazo alrededor de la señora Collins y podía sentir su agitación. La señorita Leake estaba llevando a la señora Hooper.


  La señorita Leake estaba a cargo del Hogar de Ancianos Años Dorados. Ella le dijo a Rory esto, y un montón de otras cosas que no le interesan a él, mientras caminaban hacia el aparcamiento. Ella mantuvo un tono alegre con las ancianas.


  —¡Ahora, no vamos a ser tontas!. Fue sólo un viejo truco de magia ridículo, nada que temer. ¡Es absurdo tener miedo de fantasmas y duendes a su edad, señora Collins y señora Hooper!.


  —Monstruo... —murmuró la señora Hooper.


  —No fue un verdadero monstruo, era sólo un muchacho. ¡Al igual que este muchacho de aquí! —La señorita Leake agitó una mano en dirección a Rory—. No tienen miedo de él, ¿verdad?.


  Rory pensó que Sammy Star debía ser al menos quince años mayor que él. No lo mencionó, sin embargo. Era difícil pronunciar una palabra cuando la señorita Leake estaba hablando.


  —Perdida —dijo la señora Collins—. Tan perdida.


  —Usted no está perdida, señora Collins!. Estamos en Londres, LONDRES —dijo la señorita Leake fuertemente—. Ahora sólo tiene que subir al minibús y la llevaremos a casa. ¡He dicho, que la llevaremos a casa!. Volver al estupendo Años Dorados para una taza de chocolate caliente y luego a dormir.


  La señorita Leake abrió la puerta del minibús y Rory ayudó a las dos damas a subir por los escalones.


  —Ahora voy a pedirle a este joven tan amable —dijo la señorita Leake a las damas—. Voy a pedirle que se quede aquí con ustedes mientras que yo regreso a por los otros. ¡Yo espero que ustedes dos no hagan ninguna travesura mientras yo esté ausente!.


  Ella se dió la vuelta hacia Rory y le echó una sonrisa.


  —No te importaría esperar, ¿verdad?. No tardaré mucho. ¡No puedo dejar a mis chicas solas!.


  Rory asintió.


  —Está bien.


  —¿Oyeron?. Él dice que está bien. ESTÁ BIEN. Usted no tiene que preocuparse, porque es enfermero —dijo ella, con un poco de risa en su voz —¡Oh, a ellas les encantan los enfermeros, mis viejas queridas!. ¡Tal vez sea usted quien debería preocuparse!.


  Rory forzó una sonrisa en su rostro.


  —Estoy seguro de que vamos a estar bien.


  La señorita Leake se fue, todavía riéndose un poco. Rory cerró la puerta del minibús, y se sentó en un asiento. La señora Collins y la señora Hooper estaban en el asiento de detrás, y él se giró para hablar con ellas.


  —¿Se encuentran bien? —preguntó.


  Ellas asintieron con la cabeza, lentamente. Las lágrimas habían dejado de caer, pero ambas ancianas se veían tristes. Tenían una mirada atormentada, Rory pensó, que era como si estuviesen pensando en una tragedia pasada.


  Estuvieron en silencio por un tiempo. Las dos mujeres se tomaron de la mano con fuerza, aferrándose la una a la otra para mayor comodidad.


  —¿Qué pasó, señora Collins? —preguntó Rory en voz baja después de un tiempo—. ¿Qué fue?. ¿Qué es lo que le asusta?.


  —Kylie —dijo ella.


  Rory la miró con sorpresa. Parecía una cosa muy extraña de la que tener miedo.


  —Kylie —repitió—. Mi nombre. Llámame Kylie. No señora Collins.


  —Amber —dijo la señora Hooper—. Yo soy Amber. No estoy demente.


  —Por supuesto que no —dijo Rory—. ¿Quién dice que es usted?.


  —Debemos tener cuidado —dijo la señora Hooper. Ella no parecía estar hablando con Rory, sus ojos estaban buscando a lo lejos—. No debemos decir la verdad. Ellos piensan que estamos locas.


  —Conseguiremos que nos encierren si decimos la verdad —añadió la señora Collins.


  —¿Está ocurriendo algo malo? —preguntó Rory, ahora preocupado—. ¿Sucede algo malo en el hogar Años Dorados?.


  Para su alivio, la señora Hooper negó con la cabeza.


  —No allí —dijo—. Hace mucho tiempo. Hace muchísimo tiempo atrás.


  La señora Collins asintió con fiereza.


  —Hace mucho tiempo —estuvo de acuerdo—. Hoy. Hace un tiempo muy largo de hoy.


  Rory había pensado que estaba consiguiendo algo, pero esa respuesta no tenía ningún sentido en absoluto.


  —Fue el Dia de la Victoria —dijo la señora Hooper—. La victoria en Europa. Yo no sabía lo que eso significaba, entonces. Nosotros no dimos eso en la escuela.


  —Me preguntaron por qué estaba en camisón —dijo la señora Collins—. Por qué estaba caminando alrededor de un deslumbramiento.


  La señora Hooper casi sonrió.


  —Yo estaba deslumbrada también. Dijeron que era una chica como yo, una niña que estaba confundida. Se preguntaban si nos conocíamos. Así es como nos conocimos. Hemos estado juntas desde entonces —apretó la mano de su amiga.


  —Dijeron que debió haber sido una bomba —dijo la señora Collins—. Una bomba debió de haber caído y lastimar nuestras cabezas. Es por eso que no sabíamos lo que había pasado.


  La señora Hooper asintió


  —Nos dijeron que pensaban que la última Doodlebug había caído hacía meses. La gente estaba molesta por pensar que hubiera habido más bombas. Dijeron que sería la última. Había paz en Europa finalmente. Sabíamos que no era una bomba, pero no sabíamos lo que realmente había sucedido. Así que nos fuimos juntas —hizo una pausa—. Sabíamos que debía de haber habido otras chicas, pero no podíamos buscarlas. No es el tipo de cosas que usted puede preguntarle a la gente.


  —Nos hicieron unirse a su fiesta —dijo la señora Collins—. Fue la fiesta más grande que había visto. Allí mismo en la Plaza de Trafalgar. Todos eran tan felices. Bailamos y bailamos y bailamos. Estábamos muy asustadas y perdidas, pero nos pusimos a bailar.


  — Bailé con un soldado —dijo la señora Hooper —. Su nombre era Albert. Era un día de verano como éste cuando nos casamos... —las lágrimas comenzaron a caer de sus ojos de nuevo, y ella empezó a cantar—. Puede ser una hora, puede ser una semana...


  La señora Collins levantó la voz y se le unió.


  —Puede ser cincuenta años…


  Rory sintió lágrimas pinchar en sus ojos también. Las dos ancianas estaban tan tristes y, sin embargo, tan dignas.


  El momento se rompió. La puerta del minibús se abrió con un golpe sordo, y la señorita Leake comenzó a ayudar a las personas mayores a subir los escalones.


  —¿Todo está bien? —preguntó a Rory, pero no esperó una respuesta—. Estoy segura de que usted ha estado muy bien, ¡incluso con esa pareja descarada!. La señora Collins y la señora Hooper son tan traviesas a veces. Ellos cuentan esos chistes. ¡El otro día trataron de decirme que nacieron en 1993!. 1893 mejor dicho, le dije, ¿no es así, señora Hooper?. Pero usted tendrá su pequeña broma —no parecía importarle notar que la señora Hooper la ignoraba.


  Cuando los ancianos estuvieron sentados, Rory se levantó y se dirigió a la puerta.


  —Adiós entonces —dijo él a la señorita Leake.


  —Adiós, y gracias por todo —respondió, sentándose en el asiento del conductor—. ¡Oh!. ¡Por cierto!. ¿Conoce a esas personas que usted tenía cerca?. ¿Esa bonita chica de pelo rojo y el joven con el bombín de plástico? —Rory asintió—. Bueno, ¡ellos consiguieron ser expulsados del teatro!. Horrible, ¿no?. Así que yo no volvería allí en busca de ellos, si fuera usted.


  Rory suspiraba y cerró la puerta del autobús detrás de él. Amy y el Doctor habían sido expulsados de otro lugar. Suerte que aún tenía su teléfono móvil. Lo mantenía por costumbre. Por lo menos en Inglaterra alrededor de su propio tiempo debería funcionar.


  A medida que se alejó del minibús, podía oír a toda la gente mayor unirse a la canción.


  Puede ser una hora, puede ser una semana, puede ser cincuenta años. Pero sé que encontraremos corazones llenos de amor todavía entrelazados, en el día que nos encontremos de nuevo.


  La canción de guerra siempre le hacía pensar en Amy. Había esperado casi 2.000 años por ella. Cincuenta años no eran nada comparado con eso. La canción, sin embargo, decía la verdad. Incluso después de todo ese tiempo, su amor seguía siendo muy fuerte.


  Rory sonrió.


  


  Capítulo Cinco


  


  Se reunieron en la Plaza de Trafalgar.


  —Hubo una fiesta del Día de la Victoria aquí —dijo Rory al Doctor y a Amy al sentarse al lado de ellos. Todavía estaba pensando en las dos ancianas, la señora Collins y la señora Hooper.


  El Doctor asintió.


  —Ocho de mayo de 1945. Miles reunidos aquí. Churchill pronunció un discurso y ellos lo pusieron por megafonía.


  —El bueno de Winston —dijo Amy—. ¡Qué? —exclamó cuando Rory la miró—. ¡Puedo soltar nombres también!. No sólo el Doctor ha estado en todas partes y se reunió con todo el mundo.


  —Yo no estaba en la fiesta del Día de la Victoria —señaló el Doctor—. Lo escuché de otras personas —suspiró—. Un día feliz. Un gran día feliz para todos ellos. Entonces la vida real los golpeó de nuevo. Japón aún estaba peleando. Todo el mundo había perdido a sus seres queridos. Casas bombardeadas. No hubo plátanos.


  —Ellas estaban allí —dijo Rory—. Esas dos ancianas. Estaban en la fiesta de la Plaza de Trafalgar en el Día de la Victoria. Es extraño de pensar, realmente. Hace más de sesenta y cinco años. Eran adolescentes, y bailaron aquí. Tal vez en este mismo lugar —sonrió—. Pobres viejitas. Realmente no podía entender lo que estaban diciendo. Sin embargo, te diré lo que fue raro. Se llamaban Kylie y Amber. ¿Tú no crees que haya ancianas que se llaman Kylie o Amber, verdad?.


  —Espera un minuto —dijo Amy, mirando sorprendida—. Doctor...


  El Doctor se puso tenso. Por un momento no dijo una palabra, luego comenzó a hojear el montón de carteles al lado de él. Escogió el que había mostrado a Amy antes, y otro de una chica rubia. Las levantó de modo que Rory pudiera verlos.


  DESAPARECIDA: KYLIE DUNCAN. DESAPARECIDA: AMBER REYNOLDS.


  Rory frunció el ceño. Cogió el cartel de Amber Reynolds y lo miró.


  —No logro entenderlo...


  —Eso es porque te has perdido el final del espectáculo —dijo Amy—. Tenemos un montón de cosas que decirte. Sammy Star está utilizando un Ángel Lloroso en su acto. Está enviando a chicas al pasado.


  —Creo que acabas de descubrir a dónde del pasado acabaron llegando —le dijo el Doctor a Rory—. Un minuto se encontraban en un teatro del West End en el siglo XXI…


  —Y el siguiente están en 1945. En una fiesta en la Plaza de Trafalgar —terminó Rory—. Oh no —se levantó de un salto—. ¡Tenemos que ir a rescatarlas!. Sabemos dónde y cuándo están, por lo que podemos ir en la TARDIS!.


  El Doctor negó con la cabeza.


  —También sabemos que permanecen allí, en esa época. Envejecieron juntas.


  —¡Podríamos lograr traerlas de vuelta a su propio tiempo! —gritó Rory.


  —Consiguen volver a su propio tiempo —dijo el Doctor—. Sólo tomaron la ruta larga. Les lleva unos sesenta y siete años —negó con la cabeza de nuevo—. Perdóname, Rory. No podemos cambiar eso. Pero podemos asegurarnos de que esto no le pase a nadie más. Vámonos, Ponds, vamos a volver al teatro. Tenemos menos de veinticuatro horas para detener a Sammy Star.


  El letrero sobre el teatro todavía estaba iluminado. Las palabras “¡Espectáculo de Magia de Sammy Star!” brillaban.


  —¡La ciudad que nunca duerme! —dijo el doctor. Hizo temblar las puertas del teatro. Estaban cerradas—. Parece que la gente que trabaja aquí está durmiendo, al parecer. No importa —sacó el destornillador sónico de su bolsillo—. Tengo una llave.


  El vestíbulo parecía embrujado en las tinieblas, más encantado que el escenario del cementerio. Avanzaron a través de el en silencio y fueron a llegar a una puerta que decía "NO ENTRAR".


  —Conozco el camino —susurró el Doctor—. Me fui a fisgonear durante el intervalo. Tenía la sensación de que algo andaba mal. Mi séptimo sentido.


  —¿No querrás decir sexto sentido? —preguntó Rory.


  —No —dijo el Doctor. Ya tengo seis sentidos bien usados. Este es mi sentido de Búsqueda del Mal tan bien utilizado, pero a menudo ignorado. Por supuesto, todos mis sentidos están finamente afinados…Uf.


  Se detuvo cuando casi chocó con una enorme guardia de seguridad.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —gruñó el guardia.


  El Doctor buscó en su bolsillo y sacó su papel psíquico.


  —He venido a inspeccionar la magia —dijo él, sosteniendo la cartera abierta. El guardia miró el papel en blanco, viendo sólo lo que el Doctor quería que él viera.


  —Aquí dice que está con el Óvalo Mágico —dijo él.


  —Ah, sí —dijo el Doctor mientras se sacudió hacia abajo—. Es como el Círculo Mágico, solo... Inspeccionamos trucos por la noche para que nadie más se entere de la forma de cómo se hace. Si sólo nos pudiera acompañar al almacén de material de Sammy Star, conseguiremos hacer nuestra verificación.


  Caminó para pasar al guardia, pero el hombre extendió un brazo para detenerlo.


  —¿El Sr. Star sabe de esto?. Él nunca dijo que fueras a venir.


  El Doctor chasqueó la lengua.


  —Bueno, por supuesto que no lo sabe. No sería una verificación mágica secreta al azar por la noche si él lo sabía. ¿Usted ha oído hablar de compradores secretos?. Compran cosas en tiendas y luego informan sobre el servicio.


  El guardia asintió con la cabeza.


  —Bueno, nosotros somos verificadores secretos de magia. Comprobamos los trucos y luego lo reportamos al Óvalo Mágico.


  Amy contuvo el aliento. Por un momento parecía que el guardia podría dejarles pasar.


  —Bueno... —dijo. Luego hizo una pausa—. Oye, ¿no te he visto antes?.


  El Doctor se quedó perplejo.


  —No lo creo. Sólo tengo un rostro común.


  —¡Tengo razón! —el hombre frunció el ceño—. Te eché de aquí hace una hora. Acabo de reconocer tu bombín de plástico.


  —¡Mucha gente usa de estos! —dijo el Doctor—. Son Cool.


  —No, no lo son —murmuró Amy en voz baja—. Y no, nosotros no somos esas personas.


  — Sí pero, también me he dado cuenta de tu camiseta divertida y de que tenías una chica pelirroja contigo —dijo el hombre—. Vamos, que no me estás engañando. Estás tratando de manipular algo para que puedas hacer trampa en el concurso de mañana. Bueno, mala suerte. ¡Fuera de aquí!.


  —¡Y quédense fuera! —le gritó eol Doctor mientras aterrizaba en el pavimento por segunda vez esa noche.


  —Ya tengo "teatro" en mi lista de lugares de los que hemos sido expulsados —se quejó Amy—. Podíamos haber encontrado un lugar nuevo.


  —Bueno, mira el lado bueno —dijo el Doctor—. Por lo menos fuimos expulsados antes de que llegasen los perros guardianes. Se veían feroces.


  Amy pestañeó.


  —¿Había perros guardianes?.


  —Sólo un par. Los vi cuando estaba fisgoneando durante el descanso. Ah, y una gran cantidad de candados. Sammy Star realmente no quiere que la gente vaya a por su material.


  —Entonces... ¿qué hacemos ahora? —preguntó Rory.


  El Doctor no contestó. Parecía absorto en sus pensamientos.


  —Tenemos que encontrar una manera de entrar en al almacén de material —dijo después de un momento.


  Los demás asintieron.


  —Tenemos que hacerlo antes del próximo espectáculo. El ángel no debe obtener ninguna muchacha más.


  Ellos asintieron de nuevo.


  —¿Alguien más escuchó a ese guardia mencionar un concurso?.


  Amy y Rory asintió de nuevo.


  —Yo no sé de lo que estaba hablando —dijo Amy.


  El Doctor dio un salto.


  —¡Una forma de averiguarlo! —volvió al teatro. El guardia aún se podía ver en el vestíbulo, el Doctor encontró un buzón en la puerta principal, y se arrodilló para hablar a través de él—. ¡Disculpa!. ¿De qué concurso estabas hablando hace un momento?.


  Unos segundos más tarde un papel cayó sobre el pavimento desde el otro lado del buzón. El Doctor lo recogió.


  —¡Gracias! —dijo.


  Se reunió con Amy y Rory.


  —¡Ajá!. ¿Qué pensais sobre esto?.


  Amy cogió el papel y lo leyó.


  ¿Tienes lo que se necesita?. Si crees que eres tan bueno como Sammy Star, ven a la prueba de “Gran Bretaña tiene magia”. Muestra tus trucos a los jueces de televisión Austin Hart, Margaret Mead y Bill Evans. Como juez invitado especial, Sammy Star.


  —¿Y? —dijo Rory—. Es una cosa para las personas tontas que quieren salir en la tele.


  —Sí —acordó el Doctor—. La cosa es, sin embargo, que la prueba es mañana, y ellos estarán en este teatro.


  —¡De acuerdo! —dijo Amy—. ¿Quieres decir que tú vas a entrar?.


  —No del todo. Quiero decir, que vamos a entrar. Sólo llámennos personas tontas que quieren salir en la tele. Sólo que vamos a rescatar a unas damiselas en apuros al mismo tiempo.


  


  


  Capítulo Seis


  


  El Doctor, Rory y Amy estaban haciendo planes.


  —Tenemos que ir disfrazados a las pruebas —dijo el Doctor—. Sammy Star podría reconocernos. Y también ese guardia, si él está cerca. Incluso si me quito mi sombrero cool.


  —Yo sugiero quitarte tu sombrero cool de todos modos —dijo Amy—. Ya sabes, por si acaso.


  —He visto esos programas en televisión —dijo Rory—. Las personas hacen cola durante horas para entrar. Vamos a tener que llegar muy temprano por la mañana.


  —No, bueno nosotros tenemos que llegar realmente muy temprano por la mañana —dijo el Doctor.


  Rory se quedó confundido.


  —Eh, eso es lo que dije.


  —No. Tú dijiste "nosotros", lo que significa Amy, tú y yo. Yo dije "nosotros" es decir sólo Amy y yo. Tengo otro trabajo para ti, Rory.


  Les dijo a los otros lo que tenía en mente. Rory iría al Hogar de Ancianos Años Dorados. Allí hablaría con Kylie Collins y Amber Hooper, para averiguar todo lo que sabían acerca de Sammy Star. Mientras tanto, él y Amy irían disfrazados al teatro. Una vez dentro, encontrarían donde se escondía el Ángel Lloroso.


  —¿Qué haremos cuando lo encontremos? —preguntó Amy.


  —Buena pregunta —dijo el doctor—. Excelente pregunta, de hecho.


  —Así que, ¿cuál es la respuesta a mi excelente pregunta?.


  El Doctor parecía un poco avergonzado.


  —Bueno, estoy seguro de que habré pensado en algo para entonces. Vamos a tener todo un día para solucionar el problema. Rory, asegúrate de que estás de vuelta para el espectáculo.


  —De Acuerdo —dijo Rory—. Puedes contar conmigo.


  —Bien —dijo el Doctor—. Porque tengo la sensación de que vamos a necesitar toda la ayuda que podamos conseguir.


  A la mañana siguiente, Rory fue en metro entonces al Hogar de Ancianos Años Dorados.


  No estado interesado en la señorita Leake, pero se alegró cuando ella abrió la puerta. Al menos ella sabía quién era.


  —Yo estaba, eh, de paso —dijo con rigidez. No le gustaba decir ni siquiera mentiras piadosas—. Así que pensé en entrar y ver cómo están hoy la señora Collins y la Sra Hooper.


  La señorita Leake le sonrió.


  —¡Oh, es el joven agradable de anoche!, ¿verdad?. ¡Vamos a verlas, van a estar tan emocionadas!.


  Ella lo condujo a una habitación grande. Los lados de la habitación estaban llenos de sillas de respaldo alto, cada una con una pequeña mesa al lado. Cada silla tenía una persona mayor, y cada mesa tenía una taza de té. Un televisor sonaba en una esquina, pero nadie estaba mirando. Todos estaban mirando adelante, a la nada. Aunque el sol brillaba, los ventanales que daban al jardín se mantenían firmemente cerrados.


  —¡Señora Hooper!. ¡Señora Collins!. ¡He traído un visitante para ustedes! —gritó la señorita Leake—. ¿No es genial?. Están muy contentos de verte —le dijo a Rory, aunque ni siquiera lo miraron.


  —Eh, estaré bien —dijo Rory, con la esperanza de deshacerse de ella. Para su alivio, ella le dio unas palmaditas en la mano y salió de la habitación.


  Él se acercó a las dos señoras, que estaban sentadas una junto a la otra. Al no ver ningún asiento vacío, Rory movió una papelera vacía y se sentó en la mesa entre ellas. Luego se puso de pie de nuevo.


  —Esto es ridículo —dijo—. Vayamos al jardín.


  La señora Hooper y la señora Collins lo miraron como si hubiera sugerido escaparse de la escuela. Por un segundo, él vio a las colegialas descaradas que habían sido una vez. Por supuesto, si el Doctor tenía razón, estas ancianas hubieran sido colegialas hacía sólo unos meses.


  Rory abrió los ventanales y ayudó a las dos damas a caminar hasta el jardín. Se sentaron en un pequeño banco junto a un rosal.


  —Es una maravilla estar aquí —dijo Rory—. Deberían salir al exterior en vez de quedarse dentro.


  —No se puede —dijo la señora Hooper débilmente.


  La señora Collins levantó la cara al sol.


  —Me hace pensar en ser joven —dijo.


  —¿Qué pasó cuando era joven? —preguntó Rory suavemente—. ¿Puede contármelo?.


  Ella cerró sus ojos, dejando que el sol jugara en sus párpados. “Nos hemos perdido", dijo.


  —Pérdida —la señora Hooper hizo eco—. Estábamos tan perdidas.


  —De eso quiero que me hablen —dijo Rory—. Quiero oír sobre el tiempo en el que estaban perdidas. Fue Sammy Star, ¿no?. Fue él quien les envió al pasado.


  Se produjo un silencio. Rory no quería apresurarse, pero al cabo de unos segundos volvió a preguntar.


  —¿Fue Sammy Star quien les envió al pasado?.


  La señora Hooper tragó saliva con fuerza. Rory la miró, y descubrió horrorizado que estaba llorando. Ambas ancianas lloraban, con enormes sollozos de asfixia.


  —¡Por favor, no lloren! —dijo sin poder hacer nada.


  La señora Collins sonrió. De hecho, Rory podía ver ahora que ambas estaban sonriendo en medio de las lágrimas. Él estaba sorprendido.


  —¿No estás molesta? —preguntó.


  —Fue real, entonces... —susurró la señora Collins—. Realmente sucedió.


  —¡No estamos dementes! —dijo la señora Hooper—. ¡Nunca estuvimos locas!.


  —Por supuesto que no —dijo Rory—. Si tú supieras algunas de las cosas que he visto... no, realmente no estás loca. Sucedió realmente, todo ello.


  —Hemos tenido que olvidar —continuó la señora Hooper—. Nunca pudimos hablar de ello. Se sentía como si hubiera sido un sueño.


  —Ustedes, sin embargo, vieron a Sammy Star —dijo Rory—. La señorita Leake dijo que usted vio el cartel y no paraba de hablar de él. Usted sabía quién era él, ¿verdad?.


  —El no era más que parte de un sueño. Alguien que podríamos haber visto hace mucho tiempo. Entonces el sueño se hizo realidad.


  Rory se inclinó hacia adelante.


  —Por favor, ¿van a tratar de recordar?. Realmente podría ayudar.


  —Hace mucho tiempo —la señora Hooper meneó la cabeza—. Fue hace tanto tiempo. Hemos tenido que olvidar...


  Fue hace mucho tiempo para ellas, Rory lo sabía, pero eso estaba pasando ahora mismo también. De alguna manera debía conseguir que recordaran el pasado. Podría salvar a otra chica de pasar por lo mismo.


  Tuvo una idea repentina. El cartel de DESAPARECIDA de Amber Reynolds. No creía que se lo hubiera devuelto al Doctor. ¿Lo había doblado y metido en el bolsillo?. ¡Sí!. Allí estaba. Sacó el cartel y lo desdobló. Luego entregó el papel a la señora Hooper.


  —Amber Reynolds —dijo—. ¿Eras tú?.


  Ella acercó una mano nerviosa, pero se detuvo, pareciendo demasiado asustada como para tocar la imagen.


  —Reynolds —susurró ella—. Ese era mi nombre antes de casarme con Albert.


  —Piensa de nuevo —dijo Rory suavemente—. En quién eras entonces. En lo que te sucedió.


  La señora Hooper se limpió las lágrimas. Entonces, después de haber tomado un profundo respiro, habló.


  — Fue Max.


  Rory estaba perplejo. Él no había oído hablar de un Max. ¿Era Max un aliado de Sammy Star?.


  —¿Qué hizo Max? —preguntó él.


  Ella sonrió.


  —Oh, él era tan encantador. Él corría y me daba un gran lametón cuando volvía a casa de la escuela.


  —¡Oh, Max era tu perro! —dijo Rory aliviado cuando lo descubrió.


  —Yo lo amaba tanto. Él era mi único amigo. Papá me pegó. Mamá le dejó. No obstante, Max me cuidaba. Él me amaba tanto como yo lo amaba. Entonces...


  —¿Sí? —preguntó Rory, mientras ella se detenía.


  —Entonces mi padre lo vendió. Eso fue lo que me hizo huir. Él era mi perro y mi amigo, y mi padre lo vendió. Un desconocido llegó a la puerta y le ofreció un montón de dinero por Max, y mi padre dijo que sí.


  —Eso es terrible —dijo Rory.


  Ella asintió.


  —Pensé que podía ganar mucho dinero en Londres. Entonces podría encontrar al desconocido de alguna manera y recuperar a Max. En lugar de eso yo… me perdí. Nunca vi a Max de nuevo. Espero que él fuera feliz —las lágrimas corrían por sus mejillas de nuevo y esta vez ella no se las limpio.


  Rory le dio unos momentos. Luego preguntó.


  —¿Qué sucedió entonces?. ¿Qué pasó cuando llegaste a Londres?.


  Ella no respondió.


  —Por favor —volvió a intentarlo—. Tengo que saberlo. El Doctor cuenta conmigo para descubrirlo.


  —¿El Doctor? —dijo la señora Hooper por fin—. Creo que conocí a un médico. De vuelta. De vuelta en el sueño.


  —No —dijo Rory—. No es un doctor, es El Doctor. No alguien que ves cuando estás enfermo.


  —Pensé que estaba loco —dijo, sin hacer caso. Él y la chica de cabello rojo. Los dos, locos —suspiró—. Fueron las últimas personas que vi antes de perderme.


  A Rory no le gustaba cómo sonaba eso, en absoluto. Un doctor loco y una muchacha pelirroja loca. Esos tenían que ser el Doctor y Amy. Eso significaba que la joven Amber Reynolds todavía estaba por ahí en alguna parte. Ella no había sido enviada atrás en el tiempo todavía. Fuera lo que fuera lo que estuviera haciendo el Doctor, parecía que su plan estaba condenado al fracaso.


  La señorita Leake salió al jardín. Tenía una revista doblada debajo de un brazo y llevaba una taza.


  —¡Me preguntaba dónde estabas! —dijo—. Todos están aquí, procuren que no les de el sol —le entregó la taza a Rory—. Yo sólo sabía que te gustaría una buena taza de té.


  Rory le dio las gracias, a pesar de que él no quería una taza de té.


  —Vea, ellas están bien esta mañana después de dormir bien por la noche —Miss Leake dominaba. No parecía importarle que la gente de la que estaba hablando estuviera en frente de ella. Agitando la revista a las dos mujeres, dijo—. ¡Mira, ese bonito de Sammy Star va a estar en la televisión pronto! —se volvió de nuevo a Rory—. Van a disfrutar con eso. Después de todo el malestar tonto que hubo en el espectáculo de ayer.


  Rory no estaba de acuerdo, pero asintió. Quería que se fuera para que pudiera conocer más de la señora Hooper. Entonces, mientras ella metía la revista de nuevo bajo el brazo, él vió una foto en la página abierta. Mostraba a Sammy Star delante de una lápida, sosteniendo una manzana.


  —¿Podría echar un vistazo a eso, por favor? —preguntó él, tomándolo de ella antes de que pudiera responder.


  Leyó las primeras líneas.


  —¡Oh, no! —dijo él—. Ahora estamos realmente en problemas.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo Siete


  


  El Doctor había ido al guardarropa de la TARDIS a por disfraces. Ahora llevaba una frívola camisa blanca con volantes, y una larga y flexible pajarita negra. Cambió su chaqueta de tweed por una de terciopelo. Sobre la parte superior llevaba una capa de color negro con forro de satén rojo y mangas sisa con cortes.


  —¿Me veo como un mago? —preguntó a Amy mientras posaba delante de un espejo.


  —Muy mágico —dijo ella—. Aunque los pantalones son un poco largos.


  —Bueno, yo solía ser bastante más alto la última vez que usé este atuendo —dijo él—. Ahora, vamos, prueba el tuyo.


  Amy sostenía un reluciente vestido plateado de una sola pieza.


  —Creo que es un poco pequeño para mí —dijo ella.


  —¡Tonterías!. Sólo tiene que mostrar tus tobillos. Es perfecto para Amy Pond, ayudante de mago.


  Amy fue detrás del biombo y comenzó a cambiarse.


  —¿Por qué tengo que ser la ayudante? —dijo—. ¿Por qué no puedo hacer la magia?.


  —De Acuerdo —dijo el Doctor, para sorpresa de Amy—. Tu harás la magia. ¿Cuántos trucos de magia conoces?.


  Amy asomó la cabeza por el biombo.


  —Ninguno —dijo ella—. Y ya que estamos, ¿cuántos trucos de magia conoces tú?.


  El Doctor sacó un gran ramo de flores de seda de la punta de una manga y se lo dio a ella.


  —¡Montones!.


  —Okey —dijo ella en una fingida voz gruñona—. Tú ganas. Tu haces la magia —salió de detrás del biombo e hizo un giro.


  El Doctor recogió una peluca oscura y se la puso en la cabeza.


  —Ya está. Perfecta.


  —Debemos llegar con un plan —le preguntó al Doctor—. ¿O vamos a subir al escenario y hacerlo a medida que avanzamos?.


  —Hacer las cosas a medida que avanzamos es lo que hago mejor —dijo el Doctor—. Oh, está bien, vamos a planificar con anticipación. Solo esta vez —buscó a través de un montón de cosas y se acercó con un bolso de tejido de alfombra—. Muy bien, vamos a recoger todas las cosas que necesitamos. Cadenas, saco, esposas, gran caja de madera...


  Les llevó como media hora, pero al final cogieron todas las cosas que el Doctor quería.


  —Nunca va caber en esa bolsa —dijo Amy, mirando el gabinete de madera tamaño cuerpo completo. El Doctor le dijo que la bolsa era más grande por dentro que por fuera, y metió las cosas una por una.


  Una vez que todos los objetos estaban dentro, incluso el gabinete, cerró el broche de la bolsa de alfombra con un fuerte chasquido.


  —Estoy contento de haber logrado que me lo devolviera Mary Poppins —dijo él—. ¿Nos vamos?.


  —Espera —dijo Amy—. Supongo que no tienes otra bolsa así, ¿verdad?. Un bolso de mano dimensionado. Tú sabes cómo es, lápiz labial, pañuelo, gafas de sol, llaves y luego no hay espacio para el fregadero de la cocina.


  El Doctor se adentró en el montón de cosas de nuevo, a continuación le entregó un bolso pequeño.


  —Ooh, la plata hace juego —dijo ella. Puso sus gafas de sol y crema solar en la bolsa. Luego un manojo de flores de seda y una bufanda de seda. Luego trató de meter un perchero pero no lo consiguió—. Oh, bueno, no se puede tener todo —dijo con un encogimiento de hombros.


  —¿Lista ahora? —preguntó el Doctor, fingiendo mirar un reloj.


  Amy sonrió.


  —¡Sí, estoy preparada!.


  —Bueno, entonces, ven conmigo, Pond. ¡Vamos a hacer magia!.


  La fila ya daba media vuelta a la Plaza de Trafalgar cuando el Doctor y Amy llegaron. Personas de todas las formas, tamaños y edades estaban esperando para entrar. Algunos estaban vestidos con ropa normal. Algunos llevaban sombreros de copa o trajes de lentejuelas. Uno llevaba un disfraz de tigre.


  Se unieron al final de la línea. Delante de ellos, un hombre de gafas estaba trabajando en trucos de cartas. Junto a él, una chica trataba de retener un conejo retorciéndose.


  —¿Cuál es su habilidad, amigo? —preguntó un hombre con un sombrero de copa en la cabeza.


  —Yo escapo —dijo el Doctor.


  El hombre olisqueó.


  —¿Lleva haciéndolo mucho tiempo?.


  — Hmm —El Doctor pensó por un segundo—. Alrededor de mil años. Siglo arriba o abajo. Captura, escape, captura, escape, más o menos la historia de mis vidas.


  —Sí, ya sé lo que quieres decir, compañero —El hombre con sombrero de copa se mostró de acuerdo.


  En el momento en que el teatro abrió sus puertas, el final de la cola se perdió de vista.


  —Espero que no estemos aquí mucho tiempo —dijo Amy, poniéndose sus gafas de sol—. Me estoy cociendo como un pavo de Navidad en papel de aluminio en este atuendo de plata. La peluca está haciendo que mi cabeza sude, también.


  —Gracias por compartir eso —dijo el Doctor. Amy frunció la nariz.


  La gente empezó a entrar al teatro a través de una puerta. Después de unos diez minutos, las primeras personas salieron por otra puerta. Todos parecían molestos. El hombre del traje de tigre estaba llorando.


  —¡Consigue una vida! —susurró Amy—. Está llorando porque no consigue salir en un programa de televisión, eso es bastante triste.


  —Se amable —dijo el Doctor—. Algunas personas no saben que existe todo un universo ahí fuera.


  —Bueno, ellos deben tratar de averiguarlo —dijo Amy.


  Pasó algún tiempo antes de que el Doctor y Amy llegaran a las puertas del teatro. Un guardia estaba fuera, deteniendo a la gente que quería entrar antes de que los llamaran. Para alivio de Amy, no era el guardia que habían conocido la noche anterior. No estaba segura de que sus disfraces fueran realmente lo suficientemente buenos como para engañar a nadie. La gente tendía a no olvidarse del Doctor.


  Después de unos minutos más, el guardia les hizo señas hacia el vestíbulo. Un hombre con un portapapeles se acercó a ellos. Él les entregó un pedazo de tarjeta con un número.


  —Tú número se mostrará en el teatro. Cuando salga tu número subirás al escenario. Los jueces y Sammy Star estarán sentados en la primera fila. Empezarás cuando te lo digan. La actuación no debe durar más de tres minutos. Los jueces pueden detenerte y pedirte que abandones en cualquier punto. ¿Lo entiendes?.


  —¡Sí señor! —dijo Amy, dándole un saludo—. ¿Él ha estado tomando lecciones de los Dalek? —susurró al Doctor.


  Tenían que rellenar un formulario. Amy vio que el Doctor había firmado "Fred Astaire", por lo que ella lo firmó "Ginger Rogers". El hombre no pareció darse cuenta. Él les dio paso al teatro principal y fue a decirle las reglas para la siguiente persona.


  Una pequeña muchacha y fornida con sombrero de copa y con coletas estaba en el escenario.


  —Sólo un truco más —suplicó, tomando su sombrero de su cabeza y tirando algunas banderas de ella.


  —Gracias, hemos visto más que suficiente —dijo alguien desde el patio de butacas—. Eso es un No.


  Amy se asomó a los asientos. Había visto a los tres jueces en la televisión antes. Esa voz pertenecía a Austin Hart, un hombre de aspecto engreído cubierto de autobronceador. Junto a él estaba Bill Evans, que era pequeño, calvo y galés. La única mujer en la alineación era Margaret Mead, una modelo que se había casado con una estrella del pop.


  —Suficiente para toda la vida —dijo Bill Evans.


  —No te rindas, amor. No enfrente de mí —dijo Margaret Mead arrastrando las palabras—. Yo no quiero ser cruel, sin embargo era simplemente pésimo. Muy mala.


  —Así que eso es un truco del sombrero del “No" para el truco del sombrero —dijo Austin Hart—. ¿Sammy?. ¿Tiene algún comentario que añadir?.


  —Aprender la magia es un trabajo duro —dijo Sammy Star—. También es solitario —la chica en el escenario asintió—. Para algunas personas vale la pena. Para ti, no. Eres terrible.


  La niña se echó a llorar. Se puso el sombrero, con banderas colgando sobre sus oídos.


  Amy se dirigió al Doctor.


  —¿Tienen que ser tan desagradable?. Así que su magia no es genial. ¿Qué han hecho ellos con sus vidas?.


  Los ojos del Doctor se estrecharon.


  —Para algunas personas, ser crueles es lo mejor de sus vidas. Ellos son los que deben darte lástima. Tiene que ser peor que ser un Cyberman.


  Cuando salió la chica arrastrando los pies fuera del escenario, una voz llamó.


  —Número treinta y siete, por favor.


  —¡Ooh, somos nosotros! —dijo el Doctor. Le dio un codazo a Amy, y se la llevó al escenario.


  —¿Nombre? —preguntó Austin Hart.


  —Soy el Doctor Audaz —dijo el Doctor—, y esta es la asombrosa Amy, mi encantadora ayudante —Amy sonrió e hizo un giro.


  —¿Cuál es tu número?.


  El Doctor se inclinó.


  —Yo soy un artista del escape. De hecho, yo soy el mejor escapista que jamás hayan visto.


  Los cuatro de los jueces comenzaron a reír. El Doctor se giró hacia Amy.


  —Sabes, creo que podrían estar riéndose de nosotros, en lugar de riéndose con nosotros. Eso no es muy agradable.


  —Bueno, vamos a darles algo de lo que reírse —dijo Amy, abriendo el bolso de alfombra. Sacó las cadenas con una floritura y comenzó a enrollarlos alrededor del Doctor. Lo siguiente en salir de la bolsa fueron tres enormes candados. Ella se los mostró a los jueces, luego los cerró a través de las cadenas. Uno por uno, se cerraron de un chasquido.


  El Doctor retorció sus dedos, mostrando que estaba bien sujeto por las cadenas. Amy lo miró y alzó las cejas. Él hizo un ligero asentimiento. Esa era su señal para enseñar que las ataduras estaban lo suficientemente flojas para él. Tenía que parecer atrapado, pero aun así ser capaz de alcanzar su destornillador sónico.


  Hasta ahora las cosas iban según lo previsto. Amy sacó un saco del bolso y lo puso sobre la cabeza del Doctor. Él le guiñó un ojo antes de que el paño le cubriera la cara. Luego sacó un gran armario de madera de la bolsa. A pesar de que tal gran caja jamás podría haber cabido en un bolso de ese tamaño, nadie aplaudió. Amy casi se echó a reír. ¡Los jueces pensaron que una maravilla alienígena era sólo un truco barato!. Realmente estaban despistados.


  Colocar la caja en el lugar correcto era la parte más importante del plan del Doctor. Él le había dicho a Amy dónde exactamente tenía que ser colocado en el escenario. Ella tenía que tener cuidado de parecer descuidada. Los jueces no debían suponer que ella estaba poniendo la caja encima de una trampilla.


  Viendo que estaba en el lugar correcto, Amy se apartó de la caja. Ella la golpeó con fuerza en todos los lados para mostrar que era sólida. Luego ella condujo al atado Doctor a la caja. Usando las esposas, ella le fija a los anillos de metal dentro de la caja. Cuando quedó claro que el Doctor no podía hacer nada, ella cerró la puerta.


  Para Amy, los próximos minutos sería complicados. Todos los ojos estaban puestos en ella, y ella tenía que hacer siguiera siendo así. El Doctor necesitaba todo el tiempo que pudiera conseguirle.


  —¡Atrapado en esta caja! —gritó ella—. ¿Cómo va a escapar de sus ataduras?.


  Los segundos pasaban lentamente mientras ella danzaba alrededor del gabinete. Cada vez que estaba en la parte de detrás, fuera de la vista de los jueces, ella sacudía una cadena. Lo que haría pensar a los jueces que el Doctor estaba tratando de escapar.


  Por fin alguien gritó: Sus tres minutos han terminado.


  —¡Sólo un poco más! —respondió. Ella acercó su oreja a la caja, actuando como si pudiera oír una voz desde el interior—. ¡Casi está!.


  —¡Hacednos un favor, amor! —dijo Bill Evans—. Estás malgastando nuestro tiempo.


  —Bien dicho. De eso se trata —murmuró Amy para sí misma.


  —Vas a tener que dejarlo salir ahora —dijo Austin, sonando aburrido.


  —Yo estoy igual de dormida —dijo Margaret Mead.


  Amy sonrió y pretendió probar la puerta.


  —¡Está atascada —dijo ella—. Espera, dame un momento —ella hizo como que tiraba de la manilla—. No, realmente atascado. ¡Lo siento!.


  — Espera un minuto —vino de una voz enojada—. Yo conozco ese acento —Sammy Star saltó de su asiento e irrumpió en el escenario. Amy se agachó detrás de la caja. Ella fue capaz de perder unos cuantos segundos mientras Sammy la perseguía dando vueltas y vueltas.


  Los jueces aplaudieron desde el patio de butacas.


  —¡Esto es lo mejor que hemos visto! —dijo Austin Hart.


  No podía seguir para siempre, por supuesto. Sammy Star alcanzó a Amy y la agarró de su peluca.


  —¡Ajá!. ¡Ya me lo imaginaba! —gritó mientras un largo pelo rojo caía fuera—. ¡La pelirroja escocesa de anoche!. Es una espía —le contó a los jueces—. Ella está tratando de arruinar mi espectáculo, ella y este Doctor Audaz.


  —Sí, pero él está, como atascado en esa caja, ¿no? —dijo Margaret Mead—. Así que él no está haciendo nada, ¿verdad?.


  Sammy Star siseó entre dientes. Empujó a Amy y abrió la caja. Estaba vacía.


  —Oh, lo siento, ¿dijimos que esto era un número de escapismo?. Realmente es un número de desaparición —dijo Amy sonriendo—. Fallo nuestro.


  


  Capítulo Ocho


  


  Tan pronto como Amy cerró la puerta de la caja, el Doctor se puso a trabajar. Se había escondido el destornillador sónico en la manga, y ahora lo sacudió hacia la mano. Amy había tenido cuidado de dejar las cadenas lo suficientemente flojas como para permitir que él pudiera hacerlo.


  Un par de zumbidos rápidos del destornillador y las cadenas y candados caen, seguidos por las esposas. El Doctor retiró el saco de la cabeza y se arrodilló.


  Él había visto de cerca el espectáculo de Sammy Star. Sammy había aparecido de una “tumba” como por arte de magia. El Doctor había calculado que tenía que haber una trampilla en el escenario. Le había dicho a Amy que pusiera la caja sobre ese punto exacto. Abrió la trampilla y bajó.


  Había suficiente espacio para ponerse de pie bajo el escenario. Cerró la trampilla detrás de él, y luego miró a su alrededor. Una luz tenue mostró una puerta hacia un lado. El Doctor la atravesó y se encontró en el corazón del teatro. No había guardias o perros ya que no se había pensado que ningún intruso pudiera llegar hasta aquí. Este era el lugar que había estado buscando, el almacén de material de Sammy Star.


  Había un teclado numérico en la puerta del almacén. Una secuencia de números sería necesaria para desbloquearlo.


  Justo cuando estaba a punto de atacar la cerradura con el destornillador sónico, oyó movimiento. Había alguien dentro de la habitación. No podía ser Sammy Star, ya que aún estaba arriba en el teatro. El doctor se encogió de hombros y golpeó la puerta. Parecía la forma más sencilla.


  —¿Quién es? —la voz de una chica llegó desde el interior de la habitación.


  —Soy yo —respondió el Doctor. Había notado antes que la gente suele aceptar eso sin preguntar quién era "yo".


  Efectivamente, la puerta se abrió desde dentro. Una chica estaba allí. Tenía el pelo largo y negro y llevaba un camisón blanco de estilo victoriano. El doctor la miró con detenimiento, pero una segunda mirada mostró que no era Kylie Duncan. Ella estaba en el pasado ahora, el Doctor lo sabía. Sammy Star elegía chicas que se parecían. Así la gente no se daba cuenta de que era una chica nueva cada noche.


  —¿Hola? —dijo la chica.


  —Hola, soy el Doctor —replicó el Doctor alegremente. Cerró la puerta tras de sí y se encontraba dentro de la habitación antes de que ella supiera lo que había ocurrido.


  Miró a su alrededor con interés. Una jaula en un rincón contenía un gran conejo blanco triste de orejas caídas. Lápidas de plástico se apoyaban contra las paredes. Había un espejo de cuerpo entero en un soporte. Las cadenas y cuerdas colgaban de ganchos. Una docena de trajes colgaban de un carril.


  Al lado de la jaula del conejo estaba una caja grande. Era casi del mismo tamaño y forma que en la que había sido encerrado. Él sonrió, pensando en Amy danzando alrededor de ella en el escenario.


  La chica vió, confundida, como pasó el destornillador sónico por la caja.


  —Hmm —dijo él, mirando una lectura—. Plomo forrado.


  —¡Nadie tiene permitido tocar esa caja! —gritó la chica—. ¡Es por eso que la puerta estaba cerrada con llave!.


  —Bueno, sí, él habrá dicho eso —dijo el Doctor—. No querría que algo le sucediera a usted antes de esta noche, ¿verdad?.


  —¿Qué quieres decir?.


  El Doctor se la quedó mirando fijamente.


  —Vamos a tener una pequeña charla. Luego te irás. Aquí estás en peligro.


  —Yo estaba en peligro ahí fuera, Doctor quienquiera que seas —dijo ella—. No es muy divertido estar en las calles. Este tipo me ofrece un buen trabajo, un buen dinero, una oportunidad de salir en la tele.


  —¡Dónde vas a terminar, no hay ninguna tele!. Pararon las emisiones durante la guerra y no se iniciarán de nuevo hasta 1946. ¡Incluso entonces sólo daban Muffin el Mulo y las noticias!.


  —Estás loco —dijo la chica.


  —Sí, Sí, sí —dijo el Doctor—. Ahora, ¿vas a ayudarme a robar esta caja, o no?.


  Ella lo miró fijamente.


  —¡No, por supuesto! —ella se dio la vuelta—. Yo voy a buscar al señor Star.


  Se precipitó por la habitación para llegar a la puerta.


  —Por favor, no lo hagas —dijo él, obstaculizando su camino—. Te lo explicaré —respiró hondo.


  La puerta se abrió de golpe, casi golpeando el Doctor, y Sammy Star era el culpable.


  —¡Lo sabía! —dijo—. ¡Sabía que te iba a encontrar aquí! —miró a la chica—. Vete y espera en el teatro mientras me ocupo de este espía.


  —No soy un espía —dijo el Doctor mientras la chica salió corriendo—. Soy un ciudadano preocupado. Preocupado porque usted tiene un monstruo alienígena letal dentro de esa caja, y tú insistes en dejarlo suelto.


  —No me importa si es letal —dijo Sammy Star—. No me importa si es alienígena y no me importa si es un monstruo. Todo lo que importa es que me está trayendo fama y fortuna. No voy a dejar que lo estropees.


  El Doctor esta aturdido.


  —¿Realmente está poniendo fama y fortuna por encima de la vida de todas estas jóvenes chicas?.


  —Sí —El mago se acercó a él—. No son nada. Son inútiles. La escoria de la cuneta. No tienen ningún lugar, ningún uso. No tienen hogar.


  —Yo no tengo hogar —dijo el Doctor en voz baja—. El no tener hogar no te hace una persona inferior —se dio la vuelta y señaló la caja de plomo—. Hacer este tipo de cosas es lo que te hace a ti una persona inferior.


  El Doctor no debió haberle dado la espalda. Sammy Star cogió un rollo de cuerda de un gancho y saltó sobre él. El Doctor se defendió, pero había sido tomado por sorpresa. Sus brazos estaban inmovilizados a los costados, y Sammy Star lo ató a una silla.


  —Nadie se va a interponer en mi camino. No sé cómo funciona esto, pero sé que funciona —abrió el candado de la caja revestida de plomo y le dio un codazo a la puerta abierta—. Voy a decir adiós ahora —salió de la habitación y el Doctor oyó el sonido de un pitido cuando la puerta se cerraba.


  Había dejado caer el destornillador sónico durante la lucha. Le llevó sólo una fracción de segundo mirar hacia abajo para ver donde había aterrizado. En el momento en que levantó la vista de nuevo, el Ángel Lloroso estaba fuera de la caja.


  —¡Oh cielos! —El Doctor murmuró para sí mismo—. Esto es un poco incómodo.


  Amy fue llevada fuera del teatro por un guardia de seguridad.


  —Wow —dijo una chica que estaba vestida como un bufón de la corte—. Creía que estaba mal cuando los otros salieron llorando.


  Amy no se sorprendió al ser expulsada. Se estaba convirtiendo en un hábito. Sólo esperaba que la artimaña hubiera dado al Doctor tiempo suficiente. Él habría tenido un par de minutos de ventaja, por lo menos. Mientras fuera capaz de encontrar el Ángel, eso era lo más importante. Tenían unas cuantas horas aún por encontrar la manera de lidiar con eso. Por supuesto, ella también tenía que encontrar una forma de volver a meterse en el teatro. Al menos tenía un rato para resolver eso también.


  Se sentó en uno de los leones de bronce en la Plaza de Trafalgar mientras pensaba. Amy no estaba segura de cuánto tiempo llevaba ahí sentada cuando oyó un frenazo de vehículo tras un grito de “pare”. Un minibús se había detenido en una de las calles en el borde de la plaza de Trafalgar. Para su sorpresa, vio a Rory saltar por la puerta. Para su sorpresa aún mayor, dos ancianas cojeaban tras él, bastones en mano. Ellas parecían ser las dos ancianas que se habían sentado detrás de ellos en el teatro la noche anterior.


  — ¡Oye!. ¡Oye!. ¡Aquí! —Amy gritó.


  Rory la escuchó y viró bruscamente hacia ella.


  —Bonito traje —comenzó él.


  —Sí, sí, sí —dijo Amy—. Parece que provengo del año 3000, lo sé. ¿Qué estás haciendo aquí?. Creo que vas a ganar una multa de aparcamiento, por cierto.


  —Descubrí algo. Pensé que el Doctor debería saberlo lo más pronto posible —dijo Rory. Las dos damas se les unieron—. Amy, ésta es Kylie Duncan y ésta Amber Reynolds. Ahora la señora Collins y la señora Hooper.


  —Hola, nos conocimos anoche —dijo Amy—. Me alegro de volver a veros.


  La señora Hooper la miró fijamente.


  —Tú me ataste.


  —Eh, no —dijo Amy—. Estoy bastante segura de que usted está pensando en otra persona —se volvió hacia Rory—. ¿Qué es lo que el Doctor tiene que saber?.


  —Sí —Rory frunció el ceño—. Muy bien. Esto. Estuvimos hablando en el jardín, y la señorita Leake salió. Ella es la directora del hogar Años Dorados. En fin, ella tenía una revista. No me daba cuenta de lo que significaba al principio.


  —¿Qué significaba? —Amy estaba casi gritando—. ¡Vamos, vamos!.


  —Tenía una entrevista con Sammy Star. Dijo que iban a grabarle esta tarde, mientras los jueces del show de talentos están aquí. La grabación comenzará con el haciendo el número Cementerio de Fantasmas, se emitirá por televisión más tarde. Pensamos que teníamos tiempo, pero el Ángel podría ser soltado en cualquier momento. ¡Tenemos que decírselo al Doctor antes de que envíe a alguna otra pobre chica al pasado!.


  Amy lo miró con horror.


  —Es mucho peor que eso —dijo.


  Imágenes de hace mucho tiempo relampaguearon en su mente. Ella había estado encerrada en una habitación. Una grabación de un ángel que lloraba había comenzado a cobrar vida ante sus ojos.


  —La imagen de un ángel se convierte en un ángel —susurró ella, casi sin atreverse a pronunciar las palabras en voz alta—. Así que si un Ángel Lloroso es filmado y mostrado en la televisión…


  Ella no podía continuar. La idea daba demasiado miedo. Un Ángel Lloroso aparecería en cada televisor que estuviera sintonizado en la actuación de Sammy Star. Millones de Ángeles Llorosos aparecerían por todo el país. Tal vez en todas partes del mundo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo Nueve


  


  El Doctor luchaba. Estaba luchando por librarse de sus ataduras y luchaba de no parpadear. Sabía que sus ojos habían parpadeado una vez o dos veces ya. En esos pequeños momentos, el Ángel había avanzado. Estaba a medio camino ahora.


  El gran espejo en su soporte estaba al otro extremo de la habitación. El Doctor podía verse a sí mismo por el rabillo del ojo. Se veía impotente, y eso lo hacía enojar. Luchó aún más duro.


  —No me molestaría en atacarme si fuera tú —le dijo al ángel—. Te alimentas de la energía del tiempo que yo hubiera tenido en el futuro. Bueno, todavía lo voy a tener. Yo no soy humano, ya ves. Voy a vivir unas cuantas décadas y después entraré por esa puerta —se detuvo un segundo, con la esperanza de oír abrirse la puerta. Eso no sucedió. Por supuesto, no podía llegar y rescatarse a sí mismo antes de que él hubiera sido enviado atrás en el tiempo. Si eso sucediera, él no habría sido enviado atrás en el tiempo y por tanto no se habría rescatado a sí mismo. Fue confuso, incluso para un Señor del Tiempo—. Casi estoy entusiasmado con esto. Un poco de descanso. La oportunidad para ponerse al día con algunos viejos amigos a medida que avance a través de los años. Winston Churchill. Agatha Christie. Los Beatles.


  Sabía que el ángel era de piedra en ese momento, pero podría haber jurado que le lanzó una mirada asesina.


  Se oyeron pasos afuera. ¿Podría ser cierto?. ¿Era el futuro yo a punto de entrar en la habitación?. Reunirse consigo mismo era siempre raro.


  Bip bip bip bip. Esa fue la secuencia correcta de números que se introduce en el teclado. La puerta se abrió...


  —Oye, ¿qué es esto? —dijo una voz ronca. En el espejo, el doctor vio a un hombre corpulento. No le llevó mucho tiempo decidir que no era él mismo, ni siquiera en un nuevo cuerpo.


  Un segundo hombre entró.


  —Star dijo que esa estatua de Ángel podría estar fuera de su caja —dijo—. Él no dijo nada acerca de un tipo atado a una silla, ¿verdad, Ted?.


  —Sí, hola —dijo el Doctor, sin apartar los ojos del Ángel—. Hablando como el tipo atado a la silla, ¿podría usted desatarme, por favor?.


  El primer hombre, Ted, reía.


  —¡Poco probable!. Star siempre está diciendo que no toquemos nada aquí a no ser que él nos lo diga. Usted debe ser uno de sus amigos mágicos probando un truco.


  Si el Doctor pudiera haber girado la cabeza, le habría echado al hombre una mirada severa. Tuvo que conformarse en su lugar con hacerlo mirando al espejo.


  —Yo no soy uno de los amigos mágicos de Sammy Star. Ni siquiera soy uno de sus amigos que no son mágicos. Tienes que creerme, estamos todos en gran peligro. Por favor, déjame ir.


  Ted volvió a reír.


  —No, todo es un truco, ¿no?. Vamos, Larry. Vayamos a meter la estatua de vuelta a su caja.


  —¡No! —el Doctor casi les gritó—. ¡No te acerques a esa cosa!. ¡Es un monstruo!.


  Larry asintió.


  —Tienes razón, no es muy bonita. Ni idea de cómo lo hace para moverse así. Si lo supiera, sería yo quien estaría apunto de salir por la tele.


  —¿Tele? —exclamó el Doctor—. ¿Qué tele?. ¿Quién va salir en la tele?. ¡NO OBSTRUYA MI VISIÓN!.


  Ted se había puesto entre el Doctor y el Ángel. Para alivio del Doctor, Ted o Larry habían tenido sus ojos puestos en el ángel. Seguía siendo una estatua.


  Los dos hombres recogieron el Ángel y lo llevaron de nuevo a su caja revestida de plomo. La puerta se cerró. Al Doctor le pareció oír un movimiento en el interior en el mismo instante en que se escondió de la vista.


  —Tenemos que llevarnos eso al escenario —le dijo Larry al Doctor—. El truco cementerio de Star va a estar en la tele. El equipo de filmación ya está establecido en la planta superior. Buena suerte con su truco, amigo.


  —¡No estoy haciendo un truco!. Yo estoy atado a esta silla para que no pueda detener a Sammy Star de hacer algo muy malo. Una cosa muy mala por cierto. Realmente no puedo explicarlo porque no me váis a creer. Sólo tienes que confiar en mí. ¡Déjame ir, ahora!.


  —Ja, ja, esa es buena, amigo —dijo Ted—. Vamos, Larry —llevaron la caja afuera y cerraron la puerta.


  El Doctor se quedó luchando con sus ataduras de nuevo. Sabía tan bien como Amy lo que sucedería si el Ángel era mostrado en televisión. Podía ser el fin del mundo.


  


  — Tenemos que alertar al Doctor —dijo Amy—. Tiene que haber una manera de volver dentro del teatro.


  Rory asintió.


  —Simplemente voy a entrar caminando.


  —¡Eh, sí, claro! —dijo Amy—. No creo que eso vaya a funcionar.


  —¿Por qué no? —Rory estaba seguro de sí mismo por una vez—. Sólo un guardia me vio, y él no me miraba. Yo no destaco como tú. Ya sabes, alta, bonita, pelirroja —dijo a toda prisa cuando Amy frunció el ceño—. Sin mencionar que llevas un vestido plateado de una pieza. Es un look en el que se fija la gente. No van a mirarme a mí dos veces. Voy a decir que la señora Collins o la señora Hooper dejaron un bolso bajo un asiento anoche y así podré ir a buscarlo.


  —Nosotras iremos con usted —dijo la señora Collins—. Así te creerán.


  Amy se volvió hacia ella.


  —¿Estás segura?. Podría ser peligroso.


  La anciana sonrió.


  —En los últimos años apenas he sabido mi propio nombre, querida. Hoy me siento joven otra vez. Si puedo ayudar a detener a Sammy Star, lo voy a hacer.


  La señora Hooper no dijo nada. Ella estaba mirando fijamente a Amy.


  —Fuiste tú —dijo ella.


  —Eh, no, no lo era —dijo Amy —. De verdad —rápidamente volvió a Rory—. Cada segundo cuenta. Tienes que llegar allí y encontrar al Doctor.


  —Muy bien —Rory y las dos señoras mayores se dirigieron al teatro.


  Amy vio cómo hablaban con el hombre de la puerta. Para su alivio, se les permitió entrar. No estaba en la naturaleza de Amy el quedarse esperando a que otras personas hicieran el trabajo. Ella sabía que no podía entrar en el teatro por la puerta principal. Eso no quería decir que no pudiera encontrar alguna otra manera de entrar.


  Ella se acordó del momento en que había subido al escenario. Sammy Star había pensado que ella quería que firmase su programa. Él le había dicho que esperara en la puerta del camerino. Tal vez sería más fácil el llegar allí.


  Ella se encaminó hacia la parte trasera del teatro. No había señales de neón o grandes entradas aquí, sólo cubos de basura y palomas. Incluso el sol se quedó fuera del callejón sombrío.


  Amy sonrió a pesar de la penumbra. Había visto algo que la hizo muy feliz. Un camión estaba estacionado al lado del callejón. Los hombres estaban levantando las cámaras pesadas y las luces y llevándolas a la puerta del teatro. Era el equipo de televisión.


  Esperó a que el último hombre hubiera salido del camión, luego saltó dentro. Alguien había dejado una chaqueta de mezclilla por ahí, y ella se la puso. No escondía todo su vestido plateado, pero podría engañar a alguien que la mirara sin fijarse. Había una cámara de mano en el suelo. Ella la recogió. Puesta en el hombro, ocultaba su rostro. Luego, tratando de parecer muy segura de sí misma, se dirigió directamente a la puerta.


  —Allá abajo a la izquierda —dijo una voz. Ella pensó que era mejor hacerlo. Para su sorpresa, se encontró cerca del escenario. El set Cementerio de Fantasmas ya estaba en su lugar. Sammy Star y los otros jueces aún estaban sentados en la parte delantera del patio de butacas. Amy corrió hacia el fondo de la sala para evitar que la vieran si se giraban. Las cámaras y las luces se están instalando cerca.


  Al fondo del teatro estaba sentada una chica. Una chica con el pelo negro largo, vestida con un camisón blanco. De repente, Amy sabía lo que tenía que hacer. No había ni rastro del Doctor o de Rory. Todo esto podría depender de ella.


  En la chaqueta de mezclilla había un pase en un bolsillo. Se leía EQUIPO. Amy se acercó a la chica y agitó el pase en frente de su nariz.


  —Perdona, se te necesita en maquillaje. ¿Puede venir conmigo, por favor?.


  La chica siguió a Amy por una salida lateral. Por encima de la puerta estaba una flecha que apuntaba a DAMAS.


  —Justo aquí —dijo Amy—, al final del pasillo.


  —Los camerinos están abajo —dijo la joven, confundida.


  —Hoy no —dijo Amy, y la empujó dentro—. Vamos, vamos, vas a tener que quitarte ese camisón tuyo.


  —¿Qué? —dijo la chica.


  —Comprobación de vestuario —dijo Amy. La chica no parecía muy convencida, pero se lo quitó. Ahora solo llevaba camiseta y polainas.


  —La peluca también, por favor —dijo Amy. Ella la arrancó de la cabeza de la chica, revelando cabellos rubios debajo—. Apuesto a que se siente mejor sin ella. Las pelucas realmente hacen que la cabeza sude, ¿no?.


  La chica rubia frunció el ceño.


  —¿De verdad eres parte del equipo?. Voy a ir a ver a Sammy.


  Intentó alcanzar la puerta, pero Amy la contuvo rápidamente. Amy se dio cuenta de que tenía una bufanda en su bolso. En su primer intento sacó el ramo de flores de seda, pero buscó más y encontró la bufanda. Ató las manos de la luchadora chica a una tubería. Había un pañuelo en el bolsillo de su chaqueta prestada, y ella lo utilizó como mordaza.


  —Lo siento —dijo ella—. De verdad. Créeme, esto es mucho mejor que lo que Sammy Star tenía planeado para ti —entonces sonrió—. ¿Sabes qué?. Esto me recuerda a una de las primeras veces que conocí al Doctor. Le esposé a una tubería. Espera un minuto. ¿Nos conocemos?.


  Por un momento, Amy había pensado que la chica rubia le resultaba familiar. La chica sólo la miró, sin embargo, y no respondió. Amy se puso el camisón y la peluca. Una vez vestida, se miró en el espejo.


  —Perfecto —dijo ella—. Todo listo para ser asustada por los fantasmas del cementerio.


  Excepto esta noche, Amy se decía a sí misma, sería el turno de los fantasmas de tener miedo.


  


  


  


  Capítulo Diez


  


  Rory y las dos viejitas pasaron por la puerta. No había guardias, pero cada vez avanzaban con más lentitud. Rory oyó ladrar a un perro.


  —Oh, oh —dijo él—. Pensé que el Doctor estaba bromeando cuando habló de los perros guardianes.


  El rostro de la señora Hooper se iluminó.


  —Está bien —dijo ella—. No hay nada de qué preocuparse.


  —Eh, si usted lo dice —dijo Rory, no del todo seguro de que ella tuviera razón.


  Rondando un rincón, estaban los perros. Dos grandes pastores alemanes. Para sorpresa de Rory, dejaron de ladrar cuando señora Hooper se acercó a ellos. Incluso comenzaron a lamer su mano extendida.


  —Este es Brandy y ésta es Dama —dijo ella—. Me hice amiga de ellos. Extrañaba mucho a Max.


  —¡Oh! —de repente Rory se dió cuenta—. Usted se ha hecho amiga de ellos cuando estaba en el teatro antes. Cuando eras más joven. ¡Para los perros, supongo que todavía huele como la misma persona!.


  La señora Hooper no quería dejar a los perros, pero tenían que seguir adelante. Rory se detuvo un poco más adelante.


  —¿Han oído algo? —preguntó. Escuchó de nuevo. Sí, allí estaba. Una voz estaba llamando. ¡Era la voz del Doctor!—. ¡No te preocupes, Doctor, vamos a sacarte! —Rory le gritó al llegar a la puerta. Luego se detuvo—. La puerta está cerrada con llave —le gritó al Doctor.


  —Sí, lo sé —dijo la voz del Doctor.


  —¿Sabes el código que la abre? —preguntó Rory—. Hay un teclado numérico aquí.


  —No —fue la respuesta del Doctor—. ¡Vamos, vamos, Rory!. Un número de cuatro dígitos, sólo hay diez mil posibles. ¡Pon a trabajar esos dedos!.


  —Eh, de acuerdo —dijo Rory. Tocó el teclado. 0000. Nada. 0001. Nada. 0002. Nada—. Esto podría tardar un poco.


  Una mano arrugada se acercó y le empujó la mano a un lado. Un dedo arrugado tecleó el número 2906. La puerta se abrió.


  —El 29 de junio —dijo la señora Collins—. Mi cumpleaños. Me di cuenta de que el código era mi cumpleaños. Todo vuelve a mí ahora. Estar aquí de nuevo ayuda.


  Dentro de la habitación, Rory comenzó a desatar al Doctor. La señora Collins y la señora Hooper estaban mirando por delante de él. Como en un sueño, caminaron hacia el espejo. La señora Collins extendió una mano y tocó la imagen. Los dedos de la imagen se encontraron con los suyos.


  —Tan vieja —dijo con asombro—. Conseguimos ser tan viejas. Yo era joven cuando estuve en esta habitación antes. Joven y bonita. Asustada, pero llena de esperanza.


  La señora Hooper asintió.


  —Mi cabello era largo y dorado. No me gustaba ocultarlo con una peluca, pero él dijo que tenía que hacerlo. Esta habitación... yo estaba esperando en esta habitación. A la espera de ir a al escenario. Iban a filmarlo. Yo iba a ser famosa. Entonces un demente entró y lo arruinó todo. Ese hombre de allí —ella señaló al Doctor—. Todo ocurrió en mi sueño. La chica de pelo rojo estaba en mi sueño también. Ella robó mi ropa y tomó mi lugar. Yo estaba tan enojada. Entonces, de repente yo estaba perdida.


  Rory y el Doctor escucharon con terror.


  —¡Fuiste tú! —dijo el Doctor—. ¡La chica que conocí aquí, hoy, era usted!.


  Ese no fue a lo que Rory se aferró.


  —¿La chica pelirroja tomó su lugar? —dijo él—. ¡Doctor, es Amy!. ¡Ella está participando en el número de Sammy Star!.


  El Doctor se quitó la última de sus ataduras y saltó.


  —¡Ella está ahí arriba con un Ángel Lloroso!.


  El Ángel Lloroso estaba en el escenario. Dos hombres lo habían sacado de una caja grande y lo pusieron en su lugar. Sammy Star había caminado por delante de Amy mientras ella permanecía entre bambalinas, observando.


  —Me voy a cambiar —le había dicho—. ¿Tú sabes lo que tienes que hacer?.


  Ella había asentido, manteniendo el cabello oscuro de la peluca sobre su cara tanto como pudo. Él no pareció darse cuenta de que no era la misma chica. Bueno, con una chica nueva cada día, probablemente él podría no llevar la cuenta.


  —Bueno —dijo él—. Nada debe salir mal hoy. Estoy a punto de conseguir mi venganza.


  Eso no había sonado bien. Amy sabía ahora más que nunca que tenía que frustrar sus planes de alguna manera. Su idea era simple. Haría la actuación, sólo que no iba quitarle los ojos de encima al Ángel Lloroso. Ni por un solo segundo.


  Poco después, una voz dijo:


  — ¡Acción!.


  La neblina salió de una máquina de hielo seco y se esparció por el escenario. Amy había visto el espectáculo, por lo que ella sabía lo que tenía que hacer. Copió los movimientos de Kylie Duncan lo más fielmente que pudo. Sammy Star, vestido como el Fantasma del Cementerio, salió de su tumba. Amy no tuvo que fingir estar asustada. Había una mirada loca en sus ojos que era muy, muy aterradora. Ella corrió lejos de él, y las púas brotaron cerca de sus pies. Ella estaba siendo conducida hacia el gran árbol que se convertiría en una pasarela.


  Se sentía real. Era real. La persona persiguiéndola puede que no fuera un fantasma, pero quería hacerle daño. Sammy Star tiraba manzanas cuando Amy llegó al árbol más alto. Su corteza se desprendió cuando ella comenzó a subir. Amy nunca había tenido miedo a las alturas, pero esta pasarela se sentía muy alta en esos momentos. Hizo una pausa por un momento, mareada, y la daga de Sammy Star casi atravesó su pie.


  Subió más y más. De alguna manera logró mantener sus ojos en el Ángel Lloroso que estaba debajo.


  Ella fue consciente de un ruido abajo, en el teatro. Alguien gritaba. Podría haber sido el Doctor, pero parecía muy lejano.


  Más y más alto, hasta no poder ir más allá. Eso fue todo. Ése era el final. Sammy Star estaba detrás de ella. Él iba a tirar la manzana que la noquearía. En cualquier momento llegaría el destello cegador. Con una mano, Amy metió la mano en su bolso y sacó su par de gafas de sol. Se puso las gafas de sol. La otra mano la estiró y cogió la manzana. Ella tambaleó, pero no cayó. Hubo un destello cegador...


  Amy, con sus gafas oscuras, no dejaba de mirar abajo al Ángel.


  El Doctor y Rory irrumpieron, la señora Collins y la señora Hooper detrás de ellos. Amy estaba preparada en la cima de la pasarela.


  — ¡Sigue mirando al Ángel! —gritó el Doctor, aunque sabía que era inútil. Corrió hacia el escenario lo más rápido que pudo. Si él estaba lo suficientemente cerca del Ángel, tal vez aún lo vería a través del flash. Al menos él se estaría ofreciendo a sí mismo como víctima en lugar de Amy.


  Él no podía correr lo suficientemente rápido. No pudo llegar allí a tiempo. Sammy Star alzó la mano para tirar la manzana. Hubo un destello cegador...


  Cuando el Doctor dejó de parpadear, vio que el Ángel no se había movido. Amy, todavía en la cima de la pasarela, estaba mirándolo por medio de sus gafas de sol.


  —¡Sí!. Oh, buena chica, Pond! —gritó—. Ahora vamos a bajar. Cuidado con las púas. Te diré algo —llamó a un hombre en las bambalinas —, solo deshágase de las púas, ¿quiere?.


  Las púas se deslizaron hacia abajo, y el Doctor trepó. Las manzanas esparcidas rodaron fuera del escenario detrás de él. Miró a Sammy Star, todavía cerca de la cima de la pasarela. El mago ni siquiera se movió cuando Amy se abrió paso por delante de él.


  —Es hora de retirarse, creo —dijo el Doctor.


  Sammy negó con la cabeza.


  —Todavía no. Oh, todavía no. Apenas he comenzado.


  —¡Ella me encerró en los aseos! — una chica rubia corrió por el escenario. La muchacha que el Doctor había conocido antes, la que él sabía ahora que fue Amber Reynolds—. ¿A qué crees que estabas jugando? —gritó Amber a Amy—. Podía haber estado ahí todo el día si alguien no me hubiese encontrado.


  —¡Deténgase! —gritó el Doctor le gritó. La chica se acercaba al Ángel—. ¡Manténgase alejada de eso!.


  —¡Nooooooo! —era como la noche anterior de nuevo. Los gritos de una señora mayor en el patio de butacas. Todos se giraron a mirarla.


  El Doctor no pudo evitarlo. Sus ojos se desviaron, sólo por un instante. Cuando él volvió a mirar, el Ángel se había movido. La chica rubia se había ido.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo Once


  


  Las cámaras seguían rodando cuando los jueces se pusieron de pie.


  —Se nos prometió un espectáculo que nos asombraría —dijo Austin Hart con desdén. Esto apenas se asemeja a un espectáculo.


  —Es sólo, como, realmente tonto —dijo Margaret Mead —. Bostezo-rama.


  Amy, ahora abajo en el escenario, estaba otra vez sorprendida. Una chica acababa de ser condenada al pasado, pero estos jueces pensaban que no era nada. Por el hecho de que habían estado mirando a otro lado cuando sucedió.


  Sammy Star llamó a los jueces a la parte superior de la pasarela.


  — Oh, yo les voy a dar un espectáculo —dijo—. Voy a darles un espectáculo que nunca olvidarán. Ustedes lamentarán la manera en que se rieron de mí. Vamos a ver si todavía estarán riendo cuando el Ángel los atrape.


  El Doctor miró hacia arriba.


  —Usted no quiere hacer eso —advirtió.


  —Oh, sí lo quiero —despotricó Sammy—. Ellos son groseros y se ríen de la gente y duele tanto. ¡Yo quería lo que ellos tienen!. ¡Yo quería ser famoso!. Cuando encontré el Ángel, yo sabía exactamente lo que tenía que hacer. Que podría conseguir todo lo que quería. Fama, y venganza. ¿Austin Hart, Margaret Mead y Bill Evans siendo enviados a la nada?. Estaré en todos los canales de noticias del mundo.


  —¡Salid de aquí! —gritó el Doctor. Pero nadie se movió—. ¡Estoy hablando con todos ustedes!. ¡Cada persona en este teatro!. ¡Salgan ahora! —hubo un segundo de silencio, y entonces la gente empezó a correr hacia las puertas. Los jueces, el equipo de filmación, los tramoyistas. Sólo Rory, Amy y las dos viejitas se quedaron quietos.


  —¡No! —gritó Sammy Star. Todavía estaba en la cima de la pasarela, y sostenía algo en la mano. Un cable. Amy sintió súbitamente frío. Era el control para la pirotecnia. Ella observó impotente cómo el Doctor echó a correr hacia la pasarela. Pero Sammy pulsó el botón antes de que el Doctor pudiera alcanzarlo. Hubo un segundo destello cegador.


  —¡Amy! —gritó el Doctor.


  Amy seguía llevando sus gafas oscuras. Pero aun así, ella fue cogida por sorpresa. Cuando fue capaz de concentrarse en el Ángel, eso se había movido.


  


  Estaba justo al lado de ella. Amy abrió la boca con horror. Estaba atrapada en el borde mismo del escenario. El Ángel bloqueaba su único escape. Amy no tenía adónde ir.


  —Oh ayuda, oh ayuda, oh ayuda —murmuró ella, retrocediendo.


  Rory corrió hacia el escenario. La señora Collins y la señora Hooper lo seguían tan rápido como podían.


  Entonces hubo otro destello. Amy parpadeó. De repente, el Ángel estaba sobre ella, sus colmillos al descubierto, sus manos estiradas para agarrarla.


  Amy casi se inclinó hacia atrás para evitar su toque mortal. De alguna manera ella logró deslizarse hacia atrás un poco más lejos. Pero ahora ella estaba fuera de la habitación. La próxima vez que ella siquiera parpadeara, el Ángel la cogería a ella.


  —¡Amy, cuidado! —gritó Rory.


  Era muy tarde. Amy se había movido demasiada cerca del borde del escenario. Ella se tambaleó... luego, con un grito de desesperación, ella se cayó.


  Mientras caía, un montón de cosas sucedió a la vez. Algo verde pasó volando cerca de Amy. Hubo otro destello cegador. Hubo un grito…


  Amy se incorporó a levantarse. Estaba temblando de miedo. El Ángel se había movido de nuevo, y no había ni rastro de Sammy Star.


  —¿Qué pasó? —preguntó Amy con voz temblorosa.


  Rory puso suavemente sus brazos alrededor de ella.


  —Una manzana”. Alguien arrojó una manzana. Así como Sammy Star provocó esos fuegos artificiales, o lo que sea. Creo que vi la manzana golpearlo, pero entonces yo estaba cegado. Todos lo estábamos.


  —Así que él se cayó, y el Ángel lo agarró —dijo Amy —. Me caí del escenario, por lo que el Ángel fue para el siguiente objetivo más cercano. Fue utilizado para capturar a la gente que caía de esa pasarela —miró al Ángel Lloroso, ahora de pie debajo de la pasarela. Era de piedra de nuevo—. ¿Quién tiró la manzana?.


  El Doctor bajó por la escalera del costado del escenario al revés. —Yo no voy a apartar mis ojos de ese Ángel —dijo—. No obstante creo que te puedo decir la respuesta sin mirar. Usted no esperaba verse a sí misma en el escenario, ¿verdad, señora Hooper?. Para ver el momento espantoso en que la joven Amber Reynolds se perdió.


  —Perdida —llegó la voz temblorosa de la señora Hooper—. Yo estaba tan perdida.


  Amy tenía sus ojos fijos en el Ángel también, pero ella pudo oír que la señora Hooper estaba llorando.


  —Yo estuve allí, en el escenario —dijo la señora Hooper—. De pronto, no parecía como un sueño. Fue real.


  —¡Fuiste tú! —gritó Amy—. La chica que desapareció. La chica que yo até. ¡Fuiste tú!. Está Bien. Ya me habías dicho eso, antes de que ocurriera. Con razón me resultabas familiar. Había visto su cara en el póster de desaparecido. Su cara joven, supongo que debería decir.


  Rory apoyó su mano en el brazo de la señora Hooper.


  —Debe haber sido un shock verte a ti misma de esa manera —dijo él.


  —Sí, querido. Fue un gran shock, el despertar del sueño. Pero estoy despierta ahora. Sabes, no cambiaría las cosas. Conocí a mi Albert entonces, tuve a mis preciosas niñas. Cuando me desperté, sin embargo, lo único que podía pensar era en Max. En el momento en que él separó a Max de mí. Ese fue el momento en que perdí a Max para siempre.


  Amy no había pensado mucho en la chica Amber Reynolds. No es que ella hubiera tenido un montón de tiempo para llegar a conocerla. Sin embargo pensó que le gustaba la adulta Amber Hooper.


  Rory tosió.


  —¿Eh, Doctor?.


  —¿Sí?.


  —¿Vamos a tener que quedarnos aquí para siempre?. Sólo me lo preguntaba —Rory cogió la mano de Amy y la apretó—. Sammy Star podrá haberse ido, pero el Ángel sigue aquí.


  —Podríamos encontrar esa caja —dijo Amy—. La que Sammy Star usaba para mantenerlo encerrado.


  El Doctor negó con la cabeza. Eso no lo mantendría atrapado por mucho tiempo. Sólo era cómodo ya que se alimentaba cada noche. Deja que se pierda algunas comidas y pronto iba a encontrar una manera de salir de la caja.


  —Eh, Doctor —dijo Rory nuevo—. No sé si esto es un buen momento para hablar de ello, pero creo que las cámaras están encendidas.


  —Bueno —dijo Amy—, supongo que podría ser divertido ver a uno mismo en la televisión.


  —Yo no lo creo —comenzó Rory, luego se detuvo, con la boca abierta.


  —¿Qué? —preguntó Amy.


  —Verse a sí mismo —dijo—. ¡Verse a sí mismo!. ¡Doctor!. ¿Qué pasaría si el Ángel se viera a sí mismo en un espejo?. ¿Se estaría contemplándo a sí mismo para siempre!.


  —¡Sí! —Amy gritó, saltando arriba y abajo—. ¡Vamos Rory!.


  El Doctor parecía no estar muy seguro.


  —No sé —dijo—. Podría funcionar. Todo depende de si el contacto ocular es el principal factor o simplemente el estado de ser observados. Luego está el riesgo de que algo se ponga entre el Ángel y el espejo. Por no hablar de lo que podría suceder si se oscurece, o si el espejo se rompe...


  —Oh —dijo Rory—. Pensé que era una buena idea. Lo siento.


  —¡Es una buena idea! —gritó Amy.


  —No —dijo el Doctor—. Acabo de explicar que...


  Amy lo interrumpió.


  —La imagen de un Ángel se convierte en un Ángel —dijo ella.


  —¡Sí! —ahora era el Doctor el que gritaba—. ¡Eso es!. Rory, no voy a permitir que nadie te llame estúpido otra vez. Rápido, hay un gran espejo en el almacén. Vé con Amy y traedlo aquí. Vamos, ahora, Chop Chop. Amber y Kylie van a tener que vigilar conmigo. Siempre y cuando no todos parpadeemos a la vez vamos a estar bien.


  Amy y Rory corrieron, dejando al Doctor y las dos señoras mayores mirando al Ángel Lloroso. Ahora el teatro estaba vacío, así que no tuvieron ningún problema para llegar al almacén. Incluso los perros se habían ido.


  —Correcto —dijo el Doctor cuando volvieron con el espejo—. Tenemos que ponerlo en el lugar adecuado. Queremos que el Ángel esté casi nariz con nariz con su imagen.


  El espejo se colocó en frente del Ángel Lloroso, y todos dieron un suspiro de alivio. El Doctor hizo una ronda por las cámaras, apuntando a cada una con su destornillador sónico.


  —Todas las grabaciones destruidas —dijo—. El equipo de filmación no va a ser feliz, pero creo que es mejor que permitir el fin del mundo.


  —Sí, eso creo —dijo Amy con una sonrisa.


  —Ahora, sólo me voy a explorar un rato —dijo el Doctor—. Vigilad ese Ángel por mí, ¿queréis?. Nos vemos en la Plaza de Trafalgar en una hora.


  —¿A dónde vas? —preguntó Amy, pero el Doctor ya estaba saliendo por la puerta.


  Esperaron, y observaron. Fue espeluznante. Amy se alegró de que tuviera la mano de Rory para aferrarla. No es que fuera a decirle eso a él.


  Una imagen titiló al otro lado del espejo, y Amy se estremeció. Se hizo más y más sólida, un fantasma al revés, hasta que hubo dos ángeles en la habitación.


  —¡Uf! —dijo Rory—. Funcionó.


  Amy le dio un codazo.


  —Creo que he visto un fallo en nuestro plan.


  Otra imagen había iniciado a titilar.


  —¡El espejo está entre ellos!. ¡El Doctor estaba preocupado porque algo se pusiera delante de él, no pensó en que el nuevo Ángel andaría!. ¡La imagen del primer ángel todavía está en el espejo, y va a seguir haciendo nuevos yos!. Necesitamos que se miren uno a otro.


  Ella todavía estaba hablando cuando Rory saltó al escenario. Él empujó el espejo. Cayó al suelo y se hizo añicos.


  —Siete años de mala suerte —dijo Amy.


  Rory sonrió.


  —Oh, no lo creo.


  La nueva imagen se había ido. Amy miró a los dos Ángeles Llorosos sólidos, ahora casi nariz con nariz. Ellos estarían mirándose el uno al otro, congelados para siempre.


  Rory miró a su esposa.


  —Creo —dijo—, que voy a seguir siendo muy afortunado.


  


  Epílogo


  


  Amy, Rory y las dos ancianas dejaron a los Ángeles y fueron a reunirse con el Doctor.


  La fila de los actos de magia se había vaciado, pero la Plaza de Trafalgar estaba llena. Se reunieron alrededor del cuarto pedestal.


  —Allí —Amy oyó al Doctor hablar con un par de hombres—. Asegúrense que se mantengan uno frente al otro.


  —¿Qué está pasando? —preguntó ella, mientras se unieron a él.


  Él sonrió.


  —Oh, creo que he encontrado algo que poner en el pedestal. Una estatua de dos ángeles enfrentándose entre sí. Yo lo llamo Monumento a los Desaparecidos. Sólo tenía que volver atrás y reclamar en ciertos favores. Por cierto, mientras estaba allí, reservé nuestras entradas para el teatro. Oh, sí, y algo más —le hizo señas a la señora Hooper—. Amber, tengo a alguien que quiere verte.


  La señora Hooper empezó a cojear hacia el Doctor. Entonces vio de lo que él estaba hablando. Dejó caer su bastón y corrió como la adolescente que había sido sólo unas horas antes.


  —¡Max!. ¡Oh, Max!.


  El pequeño Jack Russell terrier color canela y blanco saltó a sus brazos.


  —¿De dónde ha salido? —preguntó Amy.


  El Doctor intentó sin éxito parecer modesto.


  —Bueno, encontré el historial veterinario de Max, puse el código de identificación de su chip en el destornillador sónico y lo localicé. Lo cambié por un montón de dinero, ¡y aquí estamos!.


  —¡Buena esa! —dijo Amy—. Por cierto, ¿alguna idea de lo que le sucedió a Sammy Star?.


  —No —dijo el Doctor—. Lo cual es muy bueno. Todo lo que él deseaba era la fama y la fortuna. Creo que si se hubiera hecho muy famoso o muy rico en el pasado, habría oído hablar de él. No he oído a nadie hablar de él. Así que no lo hizo. Eso podría ser suficiente castigo —frunció el ceño—. Bueno, tal vez no lo suficiente. Sólo deseo que todas las chicas que él engañó encontraran buenas vidas en el pasado, como lo hizo Amber Reynolds.


  Amy dio un gran suspiro cansado.


  —¿Hora de irse?.


  El Doctor asintió.


  —Los ángeles estarán seguros aquí. En la Plaza de Trafalgar. Nunca está vacía y nunca se oscurece. Incluso si algo sale mal, ellos siempre van a ser observados —echó a andar—. ¡Vamos, Ponds!. ¡A la TARDIS!.


  Amy y Rory se quedaron un momento, mirando como los ángeles eran colocados en su lugar.


  —La Señora Hooper me contó cómo perdió a Max —dijo Rory después de un minuto—. Un extraño llamó a la puerta y se lo compró a su padre. Eso fue lo que la hizo huir.


  Los ojos de Amy se agrandaron.


  —El Doctor dijo que fue atrás en el tiempo… ¡oh no!. ¡Lo hizo!. ¡Él la hizo huir!. ¿Deberíamos decírselo a ella?. ¿Debemos decírselo a él?.


  —No. Ya oíste lo que dijo. No iba a cambiarlo. Ella tuvo una vida horrible aquí, antes de que escapara. En el pasado, conoció a su Albert. Tuvo a sus hijas —él se inclinó y la besó—. Puedes quedarte con nada, si eso significa llegar a estar con la gente que amas.


  En el centro de la plaza, la señora Hooper y la señora Collins empezaron a bailar. Por un momento, Amy las vió tal y como habían sido, dos adolescentes perdidas. Amber Reynolds y Kylie Duncan, bailando en la fiesta del Día de la Victoria en 1945. Max corría alrededor de los tobillos de las mujeres, ladrando alegremente.


  Tomados de la mano, Amy y Rory se alejaron tras el Doctor. Mientras andaban, se escucharon las voces de las dos viejas señoras:


  “Puede ser una hora, puede ser una semana, puede ser cincuenta años. Pero sé que encontraremos corazones llenos de amor todavía entrelazados, en el día que nos encontremos de nuevo…”'


  


  Reporte de errores


  No somos perfectos, todos nos equivocamos, en Audiowho también. Si has detectado un error o algo que no cuadra en la traducción de esta novela puedes hacérnoslo saber en: https://github.com/Bigomby/audiowho-novelas/issues Para ello puedes hacer click en el botón “New issue” y describirnos el error indicando, por ejemplo, la página donde se encuentra. Te agradeceremos que nos lo hagas saber para corregirlo lo antes posible. Muchas gracias por colaborar, un saludo de parte de Audiowho.
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